
UNIVERSIDAD NACIONAL 
DE l\1EXICO 

AUfONOMA 

FAQJLTAD DE PSICOLOGIA 

DIVISION DE ESTUDIOS PROFESIONALES 

.. DINAMICA OE CONSUMO DE ALCOHOL EH MUJERES 

ESTUDIANTES DE UNA INSTITUCION DE NIVB. SUPa=tlOR" 

"CULTURA DE CONSUMO DE SUSTANCIAS: UN CAJ.N'O 

DE SIGNIFICADOS Y EL CONTEXTO DE SUS 

MANIFESTACIONES.'' 

CLAVE DEL PROGRAMA: 2007 • 0012/0023--0048 
~ 

INFORME PROFESIONAL DE SERVICIO SOCIAL 

QUE PARA OBTENER EL TITULO DE 

LICENCIADO EN PSICOLOGI A 

PRESENTA 

TELLEZ ROJAS MARIO ARTURO 

DIRECTOR DEl IPSS: DRA. LUCY MARIA REJDL MARTINEZ 

SUPERVISOR: LIC. RAFAEL WNA SANCHEZ 

CIUDAD -UNIVERSITARIA. D. F. 1 FEBRERO DE 2009. 



 

UNAM – Dirección General de Bibliotecas 

Tesis Digitales 

Restricciones de uso 
  

DERECHOS RESERVADOS © 

PROHIBIDA SU REPRODUCCIÓN TOTAL O PARCIAL 
  

Todo el material contenido en esta tesis esta protegido por la Ley Federal 
del Derecho de Autor (LFDA) de los Estados Unidos Mexicanos (México). 

El uso de imágenes, fragmentos de videos, y demás material que sea 
objeto de protección de los derechos de autor, será exclusivamente para 
fines educativos e informativos y deberá citar la fuente donde la obtuvo 
mencionando el autor o autores. Cualquier uso distinto como el lucro, 
reproducción, edición o modificación, será perseguido y sancionado por el 
respectivo titular de los Derechos de Autor. 

 

  

 



U l--J,.\µ_, 01 '3 
~coq 

~, :{, 

H· 

n;s. 



UNIVERSIDAD NACIONAL AUTÓNOMA DE MÉXICO 

FACULTAD DE PSICOLOGIA 

DIVISIÓN DE ESTUDIOS PROFESIONALES 

"DINÁMICA DE CONSUMO DE ALCOHOb EN MUJERES ESTUDíANTES DE 
' 

UNA INSTITUCIÓN DENIVliL SUPERIOR" 

NOMBRE: TELLEZ ROJAS MARIO ARTURO 

OPCIÓN DE; TITULACIÓN: INFORME PROFESJONAL DE SERVICIO SOCIAL 

DIRECTOR DEL IRSS: DRA. LUCY MARIA REIDL MART'INEZ 

SUPERVISOR: LIC. RAFAEL LUNA SANCHEZ. 

NOMBRE DEL PROGRAMA: 

uCULTURA Qs CONSUMO D~ SUSiANGIAS: UN CAMPp DE 

SIGNIFICADOS Y EL CONTEXTO DE SUS MANIFESTACIONES. n 

CLAVE DEL PROGRAMA: 2007-0012/0023-0046 

CIUDAD UNM:RSITARIA. D.F., FEBRERO DE 2009. 

1 



AGRADECIMIENTOS!!! 

Este proyecto se realiió gracias al apoyo del Macroproyécto Desarrollo de 

Nuevos Modelos para la Prevención y el TratafT)iento de Conductas Adictivas. 

2 



Extiendo un enonne agradecimiento al Dr. Alejandro González González, 

quien me dio la oportunidad de ingresar al proyecto y por tal, causante del 

presente infonne; asf mismo, <;1 la Facultad de Psicologfa de la UNAM que 

fomenta el desarrollo profesional. De la misma forma, mi total agradecimiento a 

los amigos que estuvieron incdndicionafmente durante el trabajo de campo y a 

los que me brindaron asesorfa personalizada; con su compatlf a y apoyo 

hicieron de esta la mejor de las experiencias. Dedico este trabajo a todos ellos 

y a mi familia que me apoya en toda~ situaciones; y en especial dedico todo mi 

trabajo y esfuerzo a mi mama que ri,unca deja de estar conmigo. 

Por todo Mil. GRACIAS!!!! 

3 



INDICE 

1. DATOS GENERALIZS DEL PROGRAMA 5 

2. CONTEXTO DE LA INSTITUCIÓN Y O~L PROGRAMA 5 

3. DESCRIPCIÓN DE LAS ACTIVIDADES REALIZADAS 12 

3.1 ACTIVIDADES 12 

3.2 HABILIDADES Y CONOCIMIENTOS 17 

4. OBJETIVO DEL INFORME 19 

5. MÉTODO 20 

5.1 ACTIVIDADES 24 

6. MARCO TEÓRICO 25 

6.1. PANORAMA GENERAL EPIDEMIOLÓGICO 25 

6.2. ASPECTOS SOCIO-CULTURALES DEL CONSUMO 

DE ALCOHOL 26 

6.3. SUSTANCIAS QUE CONSUMEN 30 

6.4 NIVEL DE CONSUMO 30 

6.5. DIA Y MOMENTO DE CONSUMO 32 

6.6. PRACTICAS DURANTE EL CONSUMO 33 

7. RESULTADOS 36 

7.1. DINÁMICA DE CONSUMO 36 

8. DISCUSIÓN, SUGERENCIAS Y RECOMENDACIONES 55 

9. CONCLUSIÓN 64 

10. REFERENCIAS 66 

11. ANEXOS 72 

4 



1. QATOS GENERALES DEL PROGRAMA 

El presente informe contiene las actividades realizadas durante el servicio 

social , que fué llevado a cabo dentro de una institución d~ nivel superior. Dicho 

informe, se inserta dentro del proyecto "Cultura de consumo de sustancias én 

un entorno universitario: Un campo de significados y el contexto de sus 

manifestaciones", que tiene como objetivo principal, identificar y analizar la 

cultura de consumo de sustancias legales e ilegales, dentr9 de contextos de 

una institución educativa, a través de una aproximación etnográfica y por medio 

de la observación no participante y entrevistas focalizadas a consumidores de 

alcohol y drogas, para favorecer el desarrollo de estrategias de prevención y 

tratamiento adecuadas a la comunidad universitaria. 

2. CONTEXTO DE LA INSTITUCIÓN Y DEL PROGRAMA 

Se tienen antecedentes de diversas culturas que dentro de sus prácticas, usos 

y costumbres ha estado el consumo de diversas y variadas sustancias, 

ubicándose nuestro pals como una de ellas. Sin embargo, el uso y abuso de 

estas sustancias han llevado a que la población presente consecuencias 

negativas. 

El fenómeno de consumo de alcohol se ha ido increment¡:¡ndo de manera 

exponencial e indiscriminada en los jóvenes, por lo que México enfrenta 

graves prot:>lemas endémicos como lo es el abuso de bebidas alcohólicas, con 

incrementos importantes en algunos estratos de la población (Medina-Mora, 

Ñatera, Borge$, Cravioto, Fleiz yTapia..Conyer, 2001). 

En nuestro pal_s se reporta que el alcoholismo representa el 11 .~% de la carga 

total de enfermedades. Además, el 49 % de lo$ suicidios y el 38 % de los 

homicidios en el pals se cometen bajo los efectos de las bebidas alcohólicas, y 

el 38 % de los casos de lesiones ocurren como resultado del consumo ex;cesivo 

de bebidas embriagantes particularmente entre jóvenes de 15 y 25 anos de 

edad, etapa pe la vida en la que los accidentes ocupan la primera causa de 

mortalidad. Los jóvenes entre 15 y 19 años de edad, sufren accidentes 
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automovillstic,0s relacionad9s con el alcohol , por lo que constituye la primera 

causa de defunción concentrando el 15% de l,as muertes, los homicidios el 

14,6% y los suicidios el 6% de los fallecimientos (Betruecos, 2007; 2005a). 

De- Igual manera se debe de tomar eh cuenta l9s resultados obtenidos por la 

Encuesta Nacíon~I de Adicciones de 200~. en donde se reportó que en una 

muéstra a nivel nacional de cerca de 10 millones de persor)as, 45, 254 439 

alguna vez han consumido bebidas con alcohol. De esta muestra se reportarc>n 

a 31 393 657 hombres, dé los cuales 24 685 159 han Cónsumido b~bidas con 

alcohol; mientras que de 38, 373 410 mujeres solo 20, 569 280 han consumido 

bebidas con alcohol alguna vez. Como se puede ver las cifras de mujeres y 

hombres que ha11 consumido alguna vez bebidas con alcqhol no están muy 

distantes entre si, por lo que se tierie un aumento considerable del consumo de 

alcohol, pero ahora ellos presentan un mayor consumo en comparación con las 

mujeres. 

La ENA (2002) además presenta una comparación entre 1998 y 2002 donde se 

reporta que las m1,1jeres aumentaron los Indices de su consumo. En 1998 4% 

reportaron beber 5 copas o más por ocasión de consumo una vez al mes o más 

frecuentemente; mientras qué eri el 2002, la proporción que reporto este 

patrón de consumo fue de 5.3%. Aclemás el consumo es más frecuente en las 

poblaciones urbanas que en las rurales y en los varones más que en las 

mujeres. 

Lo anterior sugiere que el pafs está viviendo un fenómeno en el cual se ha 

observado la incorporación de la mujer en la cultura de consumo de ~ebic;las 

con alcohol. En los estudios llevados a cabo en población general, las mujj!res 

hán reportado patrones ~ consumo de alcohol en los que se bebe eon menos 

frecuencia y se ingiere una cantida~ menor de alcohol (Marino. et ar, 2005). Sin 

embargo, cuando las mujetes consumen bebidas con alcohol tienden a 

concentrarse en niveles más elevados: esto quiere decir que, si bien éstas 

beben menos, cuando rebasan la barreta sociocultural que las protege, tienden 

a l::ohsumir mayores dosis (Medina-Mora, et al, 2001). 
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Para la población conformada por mujeres se sugiere que debido a la evidente 

represión social, se ven obligadas a emborracharse en forma oculta. Entonces, 

Ingerir alcohol se convirtió para la mujer en un ritual oculto, básicamente debido 

a l;;is pre~iones a las que estaba sujeta y a lo poco "decente" que era 

alcoholizarse en público (Ramos de Viesca, 2001). 

también Medina·Mora (2001a) y Berruecos (2007) sugieren que para las 

mujeres se presentan notables diferencias ante este fenómeno; la variabilidad 

de los niveles hormonalE;lS durante en el cielo menstrual, el embarazo y la 

menopausia; además de la baja proporción de agua relacionado a niveles 

elevados de intoxicación con bajas dosis de alcohol consumido, agradándose 

la comorbilidad psiquiátrica, que incluye depresión, ansiédad y otros 

desórdenes afectivos Que están entre los factores psicológicos que contribuyen 

a la diferencias ante el consumo de alcóhol. 

De igual forma, Martinez (2006) propone que las mujeres que sufren de 

alcoholismo reflejan la existencia de un grado significativamente alto de 

depresión, pobreza en su autoestima, afectación en su autocontrol con 

sentimientos y actos agresivos así como tendencia al pensamiento paranoide. 

Lo qye quiere decir que cuando una mujer traspasa la barrera social que la 

protege, tiende a un consumo más severo, lo que la pone en un riesgo mayor 

de consecuencias adversas y dificulta su rehabilitación (Medina-Mora, 1999). 

Resulta evidente el problema de salud pública que se presenta en nuestro 

país, afectandp cada vez a más grupos. La información sugiere que las 

adicciones se insertan en diversos seetOl'es de la población, contextos y 

momentos socio- históricos. De esta forma, se puede hablar de otro sector de 

la población igualménte afectado por este fenómeno, se trata de la población 

estudiantil. 

En estudios realizados para población adolescente y joven entre los anos 2000 

y 2003 en la Ciudad de México, se indica un increménto en el consumo de 

dtogás, especialmente de alcohol, marihuana y metanfetarninas. También se 

reportan cambios en la respectiva contrib1,1ción de hombres y mujeres, de tal 
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forma, que ta prevalencia de consumo de alcohol y tabaco se presenta con 

similares valores. lnéluso en algunas zonas el consumo de las mujeres es más 

elevado, que el consumo de ellos (Villatoro, et al, 2005). 

El interés por abordar el consumo de alcohol en población estudiantil de nivel 

superior surge a partir del fenómeno observado, que es el incremento del 

abuso de alcohol entre la población menor de los 30 años. Además de que se 

han reportado problemas frecuentes como son: el deseo de beber menos, los 

arrestos, los conflictos familiares y las consultas médicas; se ha encontrado 

también evidencia de qué él consumo aumenta en los estudiantes que ct,Jrsan 

semestres más avanzados (Mora-Rfos, Natera y Juárez, 2005). 

En la Encuesta de la Cuidad de México sobre el uso de drogas entre la 

comunidad escolar en el 2003, se reportó para el Distrito Federal que el 65.8 % 

de los adolescentes ha usado alcohol alguna vez en su vida y el 35,2 % lo han 

com¡umido en el ultimo mes; afectando a la población masculina en un 65.6 % 

y a la femenina en un 66.1 %. Los resultados globales para la Ciudad de 

México indican que 23.8% de los estudiantes cons1,1me cinco copas o más por 

ocasión, al menos una vez al mes {\/illatoro, et al 2005). 

De igual forma, una institución de nivel superior, cada año lleva a cabo un 

examen médico automatizado, en el quE;i se reporta para el ano de 2005, que 

de los 70,900 alumnos inscritos, más del 74% fueron cuestionarios útiles, se 

detectó el 14.4% de consumo alto de alcohol y un 19.4% de consumo habitual 

de alcohol, entre los alumnos de primer ingreso. En lo que respecta a la 

distribución de consumo de alcohol, se encontró que el 45 % de los estudiantes 

no son consumidores, el 40 % tiene un con$umo moderado y 15 % un 

consumo excesivo. Al observar la distribución, se encontró que la cerveza 

qcupó el primer lugar con el 61 %, igual q1,1e a nivel nacional; los destilado$ con 

el 32%, los vinos de mesa con el 4% en tercer lugar, los coolers con 2% y otros 

con el 1 o/ó (FISAC, 2008). 

Sin embargo, a pesar de los enormes esfuerzos de instituciones interesadas 

por el fenómeno de consumo, no se ha podido integrar un próQi'áma que 
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resulte sustentable para la prevención, diagnóstico y tratamiento. La 

información con la que se cuenta se queda en datos epid_emiológicos y no se 

tiene un p~norama contextual y/o cultural, siendo que el consumo de alcohol 

presenta diversos comportamientos, actitudes, norlilas y significados, así 

como una dinámica psieosocial que lo cohstituye. 

Es por ello, que en un esfuerzo más se disetía un "Programa transdisciplinario 

en investigación y desarrollo para facultades y escuelas". siendo la Facultad de 

Psicología dé la UNAM. la encargada de la coordinación del "Macroproyecto 

desarrollo de nuevos modelos para la prevención y el tratamiento de conductas 

adictivas". Dicho macroproyecto surg~ de la preocupación de autoridades 

universitarias, debidas a las negativas consecuencias y problemáticas 

asociadas al consumo de sustancias dentro y fuera de institución, por parte del 

sector estudiantil. 

De esta forma, se necesita contar con un diagnóstico contextual actualizado del 

fenómeno de consumo dé sustancias, que se suscita en la comunidad 

estudiantil. Además de que se proporcione información sobre los escenarios 

donde lós actores involucrados presentan conductas y dinámicas que 

describan el fenómeno desde su propia perspectiva; y de esta forma conocer y 

analizar el consumo de sustancias legales e ilegales que se pre~enta en la 

comunidad estudiantil. 

Se suma entonces, un proyecto qµe tiene como intención incorporar nuevos 

modelos para la prevenciófl y diagnóstico oportuno de conductas adictivas; y 

se desarroOa una perspectiva que integra el fenómeno de m~nera global, se 

trata del proyecto den.ominado: "Cultura de consumo de sustancias en un 

entorno universitario: Un campo de significados y el contexto de sus 

manifestaciones". 

El estudio tiene como objetivo principal describir y analizar la Cl,lltura de 

consumo de sustancias en contextos estudiantiles. Se derivan del estudio los 

siguientes objetivos especlficos: 
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1. Identificar y describir a los actores que participan en las ocasiones de 

coAsumo de sustancias en espacios de cons1,1mo. 

2. Identificar y describir los diversos esce~arios de consumo de 

sustancias, formales e informales, las condiciones físicas, así como las 

condiciones en las que se suscita el consumo. 

3. Identificar y describir cuáles son los rituales y prácticas durante las 

ocasiones de consumo de sustancias; as! como IQ objetos relacionados. 

4. Identificar y describir las reglas, los patrones, los códigos, las 

expresiones, las convenciones y los significados que tiene el consumo 

de sustancias para los diversos actores. 

5. Formar recursos humanos especializados en el trabajo de intervención 

con individuos, grupos y comunidades de consumidores de sustancias 

adictivas. 

El estudio fue llevado a cabo bajo una metodologla mixta, presentando 

aportaciones de corte cuantitativo y cualitativo. De esta forma, se utilizó la 

áproximación etnográfica, a través de observación no participante y entrevistas 

focalizadas con informantes consumidores en esceQarios de venta y/o 

consumo específtcarhente seleccionados. 

Se tuvo la participación de 16 observadores, todos el.los estudiantes de las 

licenciaturas en: psicolOgia, sociologia y pedagogla. Antes de iniciar con el 

trabajo propio de la investigación, se tomo p<1rte en el proceso de capacitación 

aclarando los aspectos clave para el desempeño de las actividades, asl como 

de la logística. 

El desarrollo dé la investigación fue en dos Fases, la primera de ellas 

denomi('lada de "Mapeo", tuvo como objetivo, caracterizar los contextos de 

venta y/o consumo de sustancias legales e ilegales, que rodean a los 

estudiantes en di~tintos planteles e instituciones educativas de nivel medio 

superior y superior de la Ciudad de México 
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Para esta fase SEi llevaron a cabo recorridos e~ploratorios para la ubicación de 

escenarios, incluyendo el contacto con integrantes de la comunidad estudiantil 

para informar sobre. los escenarios de consumo de sustancias dentro y en 

zonas aledáí'\as a la institución respectiva. Los pilares para la recolección de la 

información obtenida fueron: la guía para elegir escenarios, la gufa de 

observación para escenaríós de consumo y comb apoyo la nota de campo. 

Contando con información de los recorridos iniciales se consideraron aspectos 

como la seguridad y agrupación de los observadores, los recursos necesarios 

para la realización de las actividades; asf como los elementos que 

determinaron la elección de los escenarios. 

En la fase 11, se trabajó con las entrevistas a consumidores de alcohol y/o 

drogas. Para llevar a cabo esta fase fue necesaria la elaboraci'ón de una gufa 

que abordara el tem~ con la perspectiva de cultura. así como la consideración 

de la información obtenida de manera previa. 

El paso siguiente consistió en la aplicación de las entrevistas f0calizadas a 

consumidores dé alcohol y/o drogas, teniendo en cuenta los criterios éticos, 

técnicos y logísticos definidos para poder llevar a cabo su realización. 

Posteriormente con ayuda del programa de análisis cualitativo Atlas.ti 5.0, 

fueron analizadas y clasificadas las entrevistas y "notas de campo• obtenidas 

por los observadores, paf1iendo de categorías previámente definidas. 

Para la finalización de esta segunda fase se efectuó la Integración del reporte 

de resultados de las entrevista~. La información en su conjunto proporciona un 

parioráma amplio del fenómeno estudiado; sin embargo, conside!1lndo tas 

limitaciones del presente reporte, sólo se tocará en un apartado posterior, le 

referente a las dinámicas de co11sumo de alcohol en población de mujeres 

estudiántes de nivel superior. 
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3. DESCRIPCIÓN DE LAS ACTIVIDADES REALIZAdAS 

3.1 . ACTIVIDADES 

1. Integración al provecto 

Se tomó pé)rte como integrante del proyecto de "Cultura de consumo de 

sustancia::; en uh entorno universitario".Se recibió la inducción correspondiel')te; 

abordando aspectos generales como el terna, los objetivos, la metodología, la 

perspectiva, entre otros aspectos. 

2. Revisión de literatura 

Lectura analítica sobre la propuesta de cultura de J.B. Thómpson (1993) y la 

met()(Jología etnográfica de observación no participante (Hammen~ley y 

Atkinson, 1994), como bases teóricas del proyecto, También literatura d~ temas 

de adicéiones, juventud, alcoholismo, drogadicción, entre otros. Realizando 

slntesis o resúmenes de la información. 

3. Capacitación para la elaboración notas de campo 

Participacipn en la capacitación, realizando una lectura analltica sobre 

información referente a la nota de campo como herramienta fundamental en la 

etnografía, observación participante. Además, se elaboraron como ejercicios 

notas de campb, y la participación en reuniones regulares para la 

retroalimentación corre::;ponqiente. 

4. Estructuración de guías d~ observación 

Participación en la revisión y modificación de ¡;¡uJas de observación, en las que 

se encuentra: l. Gula de observación pa'ra elegir .escenarios' y 11. Guía de 

observación para escenarios de consumó¿. Se realizó la ~tica y análisis de 

las guías para su posteriQr utilización. Se adaptaron y definieron nuevos 

conceptos y categorías para la recolección de informa~ón sobre el fenómeno. 

Además de qui!! se discutieroQ nuevos medios para desempel'\ar la observación 

no participante. 

1 ANEX01 
2 ANEX02 
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5. Capacitación para el manejb de guias de observación 

Participación en la capacitaciór'l para el manejo de las guías de observación, 

para "elegir escenarios" y para "escenarios"; se discutieron los lineamientos 

básicos para la recolección de inform~ción, así como consideraciones sobre la 

realización, de seguridad y ética aplicadas al campo. 

6. Participación en reuniones 

De forma activa y frecuente se tomó parte en reuniones, donde se discutian las 

a~tividades a realizar, así como su logistica y retroalimentación pertínente. 

Esta fue una actividad que se realizó en reuniones semanales durante la 

participación en el proyecto de cultúra de consumo. 

7. Organización de recorridos 

Participación en la organización y planeación de recorridos exploratorios, as! 

como en los recorridó$ donde se tuvo una permanencia mayor. Se participó en 

la organización para escenarios de las diversas entidades. Además de la 

participáción en discusiones para consicieraciohes prácticas, de seguridad y 

éticas para realizar los recorridos. Esta actividad de organización y 

proQramación de los recorridos se realizaba . en reuniones semanales o 
quincenales. 

8. Recorridos exploratorios 

Participación en recorridos exploratorios en .un primer acercamiento al 

fenómeno. Actividad realiz~da en las diversas entidades contempladas. De 

manera !1eneral se recorría la entidad al interior y exterior en busca de posibles 

escenarios de consumo. Ya identificado el escenario de consumo y/o venta de 

sustanCias, se realizó el registro de la información con base en la guía para 

elegir escenarios. Se tomaron en cuenta las consideraciones de acceso a la 

información y elementos de seguridad para los observadores. La duración de 

estas actividades fue de dos meses y medio. 

9'. Élaboración de notas de campo 

La nota de campo resultó una herramienta etnográfica que consistió en el 

registro (sistemático y ordenado) de la información obtenida en cada una de las 
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observaciones. La información contenida se basó en la guía de observación 

correspondiente. Esta actividad estuvo presente en cada una de las 

observaciones realizadas, por lo que es la actividad más constante (62 Notas) 

10. Construcción de categorías 

Colaboración en la formación de categorías de análisis, que tuvieron como 

base la información obtenida en las observaciones, la perspectiva estructural 

de cultura de J.B. Thompson (1993) que define el análisis cultural como el 

estudio de las acciones, los objetos V las expresiones significativas en relación 

con los contextos y procesos históricamente específicos y estructurados. 

Además se considero la propuesta de oportunidades de consumo de Heath 

(2000) que plantea la inserción del consumo de bebidas con alcohol en la 

cultura, así como el significado, las prácticas, las costumbres y los ritos que se 

asocian a esta aétividad. Las categorías se analizaron, estructuraron y 

modificaron con el propósito de una mejor descripción del fenómeno 

estudiado. 

11 . Registro de información 

Participación en el registro de la información recabada por los observadores en 

los recorridos exploratorios. Se ordenó y clasificó la información, formando así, 

una báse de datos con información básica (características de los escenarios, 

actividades, sustancias y población, entre otras) de los escenarios de consumo 

y/o venta encontrados en el interior y exterior de las entidades en estudio. 

12. Georeferenciación de escenarios 

Colaboración en la ubicación geográfica de los escenarios· de las entidades en 

estudio. Para la ubicación se utilizaron mapas amplificados, en donde se 

\,Jbicaron de manera sistemática los lugares de consumo y/o de sustancias. 

Algunos de los mapas se obtuvieron de la "Gura Roji" de la Ciudad de México, 

mientras que los. mapas internos de las entidades se obtuvieron d~ su $itio en 

Internet. Se llevó a cabo una base de datos clasificando los diversos 

escenarios de a6uerdo a la categor!a correspondiente, además de datos 

principales del escenario. 
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13. Análisis de datos 

Participación en el análi.sis de la información obtenida en los primeros 

acercamientos, tomando en cuenta categorías previamente definidas. Todos 

los escénarios fueron llevados al proceso de análisis, con base en una Gµia dé 

observación para escenarios de consumo. Las categorías abordadas fueron: 

tiempo, espacio, población, prácticas, sustanciás, legalidad y exposición al 

consumo. Cada 1,ma de estas categorías contaba con subcategorías, de tal 

manera, que contemplara un mayor rango de información sobre el fenómeno. 

Se analizaron todas las notas de campo derivadas de las observaciones. 

14. Selección de los escenarios 

Participación en la selección de escenarios. Teniendo como base los 

resultados de los análisis de los escenarios se consideró bajo criterios 

específicos la selección de escenarios de consumo. Se discutieron los 

resultados qué proporcionaton mayor riqueza y variabilidad de información, así 

como aspectos de seguridad para los observadores. Lo anterior se llevó a cabo 

durante varias reuniones con participación activa. 

15. Observación no participante 

Participación en la realización de observaciones en los escenarios de 

venta/consumo elegidos. Se llevaba a cabo una permanencia, con un tiempo 

determinado en el escenario donde de manera selectiva y con basé a la gula 

para escenarios, se tomaba registro de diversos criterios especificados en la 

guia de obser\/ación, realizando pequenas notas o registro mental. La 

observación no era pasiva ya que s~ r~currfa a interactuar con personal del 

escenario, o bien con los asistentes, con el fin de obtener Información 

relacionada al fenómeno; incluso, para obtener posible$ informantes. Esta 

actividad re~ultó vitai para el proyecto y se llevó a cat:>o durante un periodo de 

~meses. 

1~. Contacto con infomiantes 

Esta actividad consistla en identificar a la persona que pudiera proporcionar 

información adecuada. Posteriormente se le solicitaba su cólaboración, se 

programaba una cita con la persona. Se tuvo en cuenta las consideraciones 
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éticas como a confidencialidad y/o anonimato; se explicó de manera clara el 

objetivo de la entrevista y las éircunstancias en las que se realizaría la misma. 

17. Capacitación en técnicas ,de entrevi~ta 

Participación en la capacitación proporcionada para el manejo de una Guia de 

entrevista para consumidores de alcohol y/o drogas3
. Se proporcionó líi 

información necesaria para el entendimiento de categorias y conceptos 

contenidos en la gula. También se consideraron aspeotos éticos para su 

realización, as! corno las herramientas y habilidades qué se utilizarían para 

llevar a cabo esta actividad. dentro de esta capacitación se llevó a cabo una 

entrevista de práctica; al ser grabada fue revisada, proporcionado la 

retroalimentación respectiva. 

18. Aplicación de entrevistas focalizadas 

Participación en la aplicación de entrevistas focalizadas a consumidores de 

alcohol y/,o drogas Esta act;ividad consistió llevar a cabo una entrevista semi

estructurada, con base a la guia establecida para la actividad; además de tener 

la libertad de ahondar algún área relevante o de interés. durante la erltrevista 

se tuvieron presentes las consideraciones éticas, como la confidencialidad, ya 

que fueron grabadas. Se realizaron tres entrevistas con una duración 

aprdxirnada de 40 minutos, las cuales fueron transcñtas en uri texto (de un 

archivo de audio se llevo a uno de texto). La información sé respetó en todo 

momento. 

19. Elaboración del primer reporte 

Parttcipación en la elaboración del primer reporte. Se registró la información y 

se capturó en una base de datos de acuerdo a su clasificación. Fueron 

tomados en cuenta ~odos los escenarios para el análisis, obteniendo un 

panorama general de fenómeno. Se consideraron los siguientes aspectos 

demqgráfic:Os de la entidad: nombre. giro, horarios, tipo de escenario, venta y/o 

venta y consumo, sustancias presentes. 

3 ANEXO 3 
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20. Curs\)-Taller de análisis cualitativo 

Participación en el curso-tall~r del programa (software) para análisis cualitativo 

Atlas.ti 5.0, con una duración de 40 horas. 

21. Análisis de la información 

Colaboración en el análisis de las observaciones y entrevistas, Para esta 

actividad se seleccionó y clasificó la información contenida en las notas de 

campo y las entrevistas realizadas (sé tomaron en cuenta sólo los escenarios 

seleccionados). La información fue analizada bajo las categorías previamente. 

establecidas y con ayuda del programa de análisis Atlas.Ti. 5.0. 

3.2 HABILIDADES Y CONOCIMIENTOS 

Para la ejecución de las actividades llevada a cab9 durante la investigación, fue 

necesario el uso de los conocimientos previos y actualizado~ sobre el 

fenómeno de consumo de sustancias; además de <;jue se utilizaron habilidades 

que jugaron un papel importante para la obtención de información. 

El análisis resultá una de las habilidades desarrbtladas, ya que era necesario 

discernir con claridad la circunstancia y obtener la información necesaria y 

suficiente, dejando de lado toda aquella información que no aportara lo 

requerido o fuera irrelevante. Para este caso la observación, la síl")tesis, la 

memorización e integración se coordinan para formar bases sólidas; y de esta 

forma poder dar una descripción del fenón'letlO o bien tomar una decisión. 

En lo que respecta a la comunicación, esta habilidad resultó indispensable, ya 

que se podía obtener información sobre el fenómeno con la persona que lo 

experimenta. La empatla y rapport que se generaba en los escenarios se fue 

adquiriendo, resultando cada vez más fácil obtener información. Las notas de 

campo y principalmente las entrevistas con gran· aporte informatlvc:> surgen 

precisamente de la habilidad de comunicación que se desarrolló y aplicó en el 

trabajo qe investigación. 

La principal habilidad desarrollada fué la de aprendizaje, puesto que a partir dé 

formar parte del proyecto, la visión y conocimientos sobre el consumo de 
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sustancias fueron modificándose e integrándose de manera progresiva y 

continua. En este sentido, se engloba toda una serie de habilidades y 

conocimientos que proporcionan una base sólida para la aplicación y ejecución 

de propuestas que beneficien a poblaciones vulneradas. 

En lo que respecta a los conocimientos, uno de los adquiridos principalmente 

dentro del proyecto, está relacionada djrectamente con la investigación de corte 

cualitativo, y de forma especifica la etnografía como herramienta en la 

investigación de fenómenos multifactoriales como lo es el consumo de 

sustancias legales e ilegales. 

Se integró también la perspectiva estructural de cultura enfocada al fenómeno 

de las conductas de consumó de sustancias y la propuesta de oportunidades 

dé consumo aplicada a nuestro pais; de esta manera se formó una visión más 

amplia sobre el fenómeno tratado, as[ como las formas en las que se aborda. 

También el conocimiento de los recientes estudios e investigaciones en México 

sobre el consumo de alcohol en la población constituida por mujeres y en 

general. De esta forma, el conocimiento de instituciones encargadas de tratar a 

personas que padecen las consecuencias asociadas al consumo de 

sustancias, asi como de instituciones que 4nforman sobre el tema o bien que 

fomentan la investigación. 

A estos nuevos conocimientos se agrega el uso del programa para análisis 

cualitativo Atlas.Ti 5.0 herramienta útil para la investigación. Asi como el 

empleo de la entrevista semi-estructurada para obtener información. 
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4. OBJETIVO DEL INFORME 

El presente Informe Profesional de $ervicio Social tiene como objetivo describir 

y analizar la dinámica de consumo de alcohol en mujeres estudiantes de una 

Institución de Nivel Superior, a través de una aproximación etnográfica, 

observación no participante y entrevistas focalizadas a consumidores de 

alcohol; para obtener un diagnóstico contextual del fenómeno y fom~ntar la 

búsqueda de modelos de prevención y tratamiento. 

Se llevó a cabo el análisis de cuatro va,riables, las cuales constituyen la 

dinámica de consumo. Las variables son las siguientes: 

1) Nivel de consumo: la cantidad observada de bebidas con alcohol 

ingerida en un lap$o de tiempo determinado. 

2) Sustancias: toda bebida que se observe que contenga alcohol, sin 

importat el grado que presente; además si ésta se presentá sola o como 

una mezcla con otra u otras bebidas con alcohol o sin él. 

3) ora y momento de consumo: El día se entiende como el momento 

cronológico, correspondiendo a los siete días de la semana; y el momento, 

como el periodo eh que se suscita el consumo durante un día. 

4) Prácticas: considera todas aquellas actividades, accione$ y/o conductas 

que mediante la observación se pueden aprecian y registrar, y que se 

manifiestan dentro del contexto propio de una ocasión de consumo. 

El análisis de Ja dinámica de consumo de alcohol en m!Jjeres se enfoca desde 

una perspectiva cualitativa, y forma parte del proyecto d~ investigación. 

"Cultura de consumo de sustancias en un entorno universitario: Un campo de 

significados y el contexto de sus manifestaciones". De esta forma, los 

resultados que se presen'tan son sólo una parte del estudio. 
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5. MÉTODO 

Aproximación metodológica 

La metodologfa para el presente reporte profesional, consistió en un enfoque 

cualitativo, ya que este-método hace énfasis en el estudio de procesos sociales 

(SZé!SZ y Lerner, 1996), lo que permite un acercamiento a los significados, 

prácticas y dinámica en general de la población en estudio. L;:i aproximé;lción 

etnográfica a través de observación no participante y lá entrev1sta focalizada 

(Hammersley y Atkinson, 1994) permite hacer una descripción de las prácticas 

y dinámica de interacción de los consumidores de alcoh9I y/o drogas en 

escenarios de venta y/o consumo. 

Muestra 

Pol:)lación y participantes: la población estudiada estuvo confdrmada por 

mujeres estudiantes de una institución educativa de niyel superior lie la Ciudad 

de México. Para el trabajo de etnografia fueron observadas en escenarios de 

consumo mujeres de entre 18 y 25 af'los de edad, todas ellas estudiantes de 

una institución de nivél superior, que asistian a escenarios donde 

particularmehte se consume bebidas con alcohol. 

Escenario 

la~ observaciones se realizaron ·en tres tipos de escenarios. 1) Formal: 

espacio flsico que se caracteriza por ser un establecimiento que tiene cotnQ 

objetivo o giro la venta y/o consumo de bebidas con alcohol (bar, cantina) 2) 

Informal: espacio ffsico que se utiliza para el consumo de bebidas con albohol, 

pero que su objetivo y/o uso es diferente a este (áreas verdes, pasillo, 

estacionamiento). 3) Mixto: espacio físi90 que se caracteriza por tener la 

cualidad de ser utilizado para el consumo de bebidas con alcohol y para uno 

distinto a este (casa, discoteta). 
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De esta forma se trabajo en 10 escenarios, 2 informales y a formales; que se 

encontr~ban ubicados dentro o a los alrededores de entidades ~tudiantiles de 

Nivel Superior del Distrito Federal, 

Instrumentos 

Para el análisis de la información del informe profesional se tomaron en 

consideración 46 entrevistas realizadas a hombres y mujeres pertenecientes a 

la institución y 1200 notas de campo de los 16 participantes del proyecto. 

Para realizar el registro de la información (notas de campo) se tuvo como 

instrumentos de trabajo, guias de observación y de entrevista. Se utilizó una 

"Guia de obs~rvación para elegir los escenarios" (Anexo 1) la cual contiene los 

criterios y situaciones que deben ser considerados durante los recorridos 

exploratorios; para asi, determinar los escenarios donde se realizarán las 

observ;;iciones. Se trataron aspectos como: datos de registro de la observación, 

datos del escenario, características de los actores participantes, sustancias de 

consumó observadas, condyctas relacionadas al consumo, duración del 

consumo y de actividades asociadas, posibles informantes, registro de la 

presencia de elementos de control ambiental, comentarios y mapa de 

escenario; y por último, un auto registro. 

En lo que respecta a la "Guia de observación para escenarios de consumo· 

(Anexo 2) las categorías contenidas fueron: 1) Espacio, donde se incluye dato~ 

demográficos del escenario; 2) Tiempo, trata lo relacionado a la temporalidad y 

momentos cronológicos; 3) Poblaéión, criterio que cqnsidera información 

sociOdemográflca; 4) Sustancias. trata sobre su venta, consumo, tipo y 

presentación; 5) Prácticas, comprende las situaciones que conlleven al 

con~ümo e incluye registro d!'il nivel del mismo; f3) Legalidad, trata con la venta 

y/Q consumo de sustancias a menores; 7) Formas simbólicas, trata las 

conductas, práctiéas, reglas, normas, óbjeto~ además de situaciones presentes 

durante el con$umo; 8) Ocasiones de eonsumo1 comprende los significados, 

expectativas, creencias y consecue~cias del consumo; 9) Comentarios del 

observador y mapa dé escenario y 10) auto registro. 
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Para el case;> de las entrevistas se utilizó una "Guía de entrevistas para 

cohsumidores de alcohol y/o drogas" (Anexo 3) que contempla situaciones y 

consideraciones para el acercamiento a los informantes, así como cuestiones 

éticas; además de criterios que tienen como objetivo obtener información sobre 

la cultura de consumo de sustancias, así como la experiencic;l y conocimientos 

del entrevistado sobre el fenómeno. 

Los categorías abordadas en la entrevista fueron las siguientes: 1) historia 

personal, 2) percépción y opinión del fenómeno, 3) significados, rituales y 

creencias asociados al consumo y 4) datos sociodemográficos de los 

entrevistados. 

Procedimient~ 

El desarrollo del Informe Profesional tuvo dos fa~s. la primera consistió en 

trabajo de tipo etnográfico, observación no participante en escenarios de 

consumo de sustancias y la segunda, aplicación de entrevistas focalizadas a 

consumidores de alcohol y/o drogas. 

Para el análisis e interpretación d~ datos, se realizo el análisis en el programa 

de ~nálisis cualitativo Atlas.Ti 5.0, con el fin de organizar, clasificar y 

~eleccionar las nótas de campo del trabajo etnográfico, así como las 

transcripciones de las entrevistas focalizadas realizadas a consumidores de 

alcohol y/o drogas. 

Observ~ción no párlicipante: para la inmersión al pampo de estudio se 

realizaron recorrido~ exploratorios para la georeferenciación de los e$cenarios, 

además de que se obtuvieron las características que determinar cuales serian 

los escenarios que aportarían información pertinente a la investigaci6n. Los 

recorridos eran de aproximadamente 2 roras, en dfas . horarios distintos, 

durante un periodo de dos meses y medio. Al interactuar con los actores 

irwolu<;rados en los esc~narios de consumo se tuvo contacto con informantés 

para posteriores entrevi$tas. 
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Gontando con información de los recorridos iniciales se consideraron aspectos 

como la seguridad, la agrupación de los observadores (en pareja regularmente) 

y los recursos necesarios para la realizar la observación no participante. Se 

analizo y determino la elección de los escenarios oon base a los criterios de: 

tiempo, espacio, población, prácticas, sustancias, legalidad y exposición al 

consumo. De esta forma, se realizaron observaciones en escenarios de 

consumo durante un periodo de 3 meses. Las observaciones se realizaron, 

de miércoles a viernes por la tarde.noche y tuvieron una duración de una a 

tres horas p.or escenario observado. De igual forma se realizó el contacto con 

informantes y se interactuó tanto con el personal que laboraba como con los 

asistentes. 

Entrevista foca/izada: El paso siguiente consistió en la aplicación de las 

entrevistas focalizadas a consumidores de alcohol y/o drogas, teniendo en 

cuenta los criterios éticos, técnicos y logísticos definidos para poder llevar a 

cabo su realización. Se realizaron 2,2 entrevistas a hombres y mujeres 

consumidores de alcohol y/o drogas y que pertenecen a una .instituc;ión 

educativa del Distrito Federal. Las entrevistas tuvieron una duración de una 

hora aproximadamente y fueron realízadas en salones, áreas verdes y en otros 

lugares de la ciudad. 

Procesamiento de la información: el análisis de las notas de campo y 

entrevistas se inicio con una lectura dE1tailada y en un primer momento se 

identificaron y seleccionaron las citas y frases que estuvieran acorde con los 

criteri.os principales ~e la dinámicra de consumo: el dla y momento del 

consumo, las sustancias que consumen, el nivel de consumo y las práctrcas 

asociadas al consumo. De esta forma los resultados obtenidos son los niás 

representativos dé la poblacjón en estudio. 

Es asl, como se responde a la necesidad de tener un diagnostico conteXtual 

que d~scrlba al fenómeno desde sus entranas; además de identificar las 

prácticas y/o conductas que conllevan a un ~onsumo nociv9. 
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5.1. ACTIVIDADES 

En lo que respecta a las actividades realizadas, se considera en primera 

instancia la revisión de literatura relacionada al fenómeno de consumo de 

sustancias, así como las propuestas centrales de Thompson (1993) y Heáth 

(2000) . Dicha actividad se realizó de manera constante. 

De manera activa se tomo parte en la revisión, modificación y aplicación de 

guías de observación, y de manera homóloga para el caso de las entrevistas 

focalizadas. 

Para el trabajo en el campo, se realizaron recorridos exploratorios en las 

diversas entidades educativas, durante dos meses y medio. El tiempo de 

permanenc(a y los dlas, fue cambiando con base a lo observado y de manera 

frecuente los recorridos se realizaban en pareja. 

Se tomo parte también, en la observación no participante en los escenarios de 

venta/consumo elegidos; durante un periodo de poco más de tres meses. Con 

base a la elección de escenarios se determinaron diez escenarios, que se 

encontraban ubicados en las entidade!i) educativas de nivel medio superior y 

superior. Se determinaron las tardes-noches de los dlas miércoles al viernes, 

con una duración aproximada de dos horas por escenario observado. 

Además se realizaron notas de campo en todas las observaciones, esta 

actividad junto con las entrevistas juegan un papel importante, debido a ~ue 

son los registros fundamentales utilizados para el análisis en el programa 

Atlas.TI 5.0; 

Finalmente para el análisis de todas las ent.revistas y notas de campo, se tomó 

parte en su elaboracjón, realizándolo con base a criterios siguientes de cultura 

de consumo: tiempo, espacio, población, formas simbólicas, patrones de 

consumo; y en lo que respecta a las oportunidades de consumo: practicas que 

conllevan al consumo y al ex~so, legalidad, sustancias, practicas de ingreso; 

perspectiva estructural de cultura de Thompson (1993).y las oportunidades de 
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consumo de Heath (2000), respectivamente. Se consideró además, dentro de 

la formación de categorías de análisis, la ihformación obtenida en las 

observaciones. Cabe sei'\alar que se estructuraron y modificaron categorías 

que describen la cultura de consumo. 

Para el presente Informe Profesional los resultados obtenidos se derivan de las 

actividades antes mencionadas y del análisis realizado de manera conjunta con 

los integrantes de proyecto "Cultura de consumo de alcohol en un entorno 

univérsitario". Por tal motivo los resultados que se presentan son sólo una 

parte del proyecto. 

6. MARCO TEÓRICO 

6.1. PANORAMA GENERAL EPIDEMIOLÓGICO 

La psicología y varias disciplinas orientadas a la mejor a de la calidad humana 

se enfrentan a múltiples y variados fenómenos que afectan a I¡:¡ sociedad 

actual. Inmensos esfuerzos se han encaminado a la sa1ud física y mental de 

los individuos. teniendo así, que tratar c¡:on fenómenos multifactorial~s que han 

incid.ido de manera negativa, como lo es el uso de sustancias adictivas. 

En las últimas décadas se ha incrementado el número de sustancias licitas e 

ilícitas en el mercado, presentándose también un aumento en su consumo. 

Dentro de las sustancias licitas se encueh,ra el consumo de alcohol, que c~ece 

especialmente entre la población compuesta por mujeres y jóvenes (Fleiz, et al, 

2007 y Medina-Mora, et al, 2001) generando conse.cuencias negativas a niv~I 

individual y social muy superiores a las que podrían derivarse del abuso de 

otras sustancias (Natera, Mora y Tiburcio, 2002). 

De acuerdo con la ENA (2002), las cifras entre hombres y mujeres que han 

consumido bebidas con alcohol alguna vez, no presental') gran diferencia; las 

mujeres aún no sobrepasan el consumo de los hombres. Berruecos (2003), 

sugiere que las mujeres que consumen alcohol por lo general, lo hacen en 

situaciones y contextos muy diferentes a los del hombre. Además se sel'lala 
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que la susceptibilidad a la dependencia a esta sustancia por parte de las 

mujéres resulta una situación de alarma (Caraveo-Anduaga, Colmenares

Bermúdez, y Saldívar-Hernández, 2004). 

Es evidente que el abuso de alcdhol y las adicciones en general, se insertan 

en sectores de la población cada vez más joven, por lo que se sugiere que la 

situación sociocultural o estrato social no representa una limitante (Natera, 

Mora y Tiburcio, 2002). De esta manera, se puede hablar de otro sector de Ja 

población igualmente afectado por este fenómeno, se trata de la población 

joven. 

En el caso concreto de la población de estudiantes, el alcohol es la droga que 

ocupa el primer lugar de consumo, y con base a la Encuesta <;fe la Cuidad de 

Méxic.o sobre el uso de drogas entre fa comunidad escolar en el 2003, se 

reporto que para el Distrito Federal el 65.8 % de los adolescentes ha µsado 

alcohol alguna vez en su vida; resultando igualmente afectada la ¡:)oblación 

masculina (65.6 %) que la femenina (66.1%) (Villatoro, et al 2005; Rojas-Guiot, 

et al, 1999). Y de manera especifica se reporta que en estudiantes de nivel 

superior, menores de 30 anos, se ha presentado uso habitual e incremento en 

el consumo. 

Los problemas más frecuentes en población estudiantil consisten en: el 

deseo de beber menos, los arrestos, los problemas familiares y las consultas 

médicas (FISAC, 2008 y Morá-Rios, Natera y Juárez, 2005). Las 

consecuencias del uso y abuso de alcohol en !)oblación femenina cada vez 

más joven y su tendencia al a1,.1mento, es evidencia del problema de salud 

pública que vive actualménte el pais. 

Eh2. ASPECTOS SOC,0-CUL TURALES DEL CONSUMO DE ALCOHOL 

A pesar de los grandes esfu~rzps de estudios e investigaciones n<> se tia 

podido controlar o en ál!;lún tirado prevenir el fenómeno, los datos 

epidemiológicos dan a conocer de manera p;;trcial el problema, por to que no 

han sido suficiéntes frente al consumo que tiende al aumento; es por ello, qµe 
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sé requiere de una perspectiva que aporte una contextualización para entender 

el fenómeno, con lo anterior se hace referencia a la cultura de consumo. 

Medina-Mora (1993) sugiere, que existen elementos culturales que inciden de 

manéra directa en la ingesta, como los significados que se tienen para percibir 

el consumo y la definición cultural que se de a la acción de beber, es decir a 

las propiedades, poderes y funciones que se le atribuyen al alcohol. 

El pandrama que se presenta en lo que respecta a la ingesta, muestra al 

consumo de alcohol como una práctica h¡:¡bitual, formando parte de tos 

llamados estilos de vida y está culturalmente aceptado en la mayoría de los 

países de América, Europa y Asia, por lo que esta situ¡:ición ya no es un 

comportamiento individual, sino que, se encuentra influenciado por normas 

sociales y por el contexto socioeconómicó y cultural en donde se inserta. 

(Jiménez, Valadez y Bañuelos, 2007; Thompson, 1993 y Rojas-Guiot, et al, 

1999). 

E.n et· c;aso especifico de la cultura m·e~icana, e.I consumo de bebidas 

alcohólicas es una práctica arraigada y su origen se remonta al periodo 

prehispánico. El alcohol, ha estado vinculado á la vida religiosa, económica, 

social y politica de los pueblos que habitaron nuestro país, formando parte 

también de ta dieta alimenticia, de rituales o de uS.os medicinales (Jiménez, 

Valadez y Bañuelos, 2007 y Pérez, 2000). 

En nuestra cultura se consume desde el bautizo hasta el sepelio de las 

personas, por lo que los adultos que no tienen problemas de alcoholismo, 

beben por gusto en sociedad (Rivera, 2001 y Rojas-Guiot, et al, 1999). Incluso 

se considera que el mexjoano ama lás fiestas, todo es ocasión para reunirse y 

emborracharse con los ámigos (Paz. 1986). 

En este sentido, se puede decir que en nuestra sociedad ~ considerado el 

alcohol un elemento integrado a la cultura; es aceptado como motivador en 

reuniones de amigos, familias, y hasta de trabajo ó estudio, lo que tiene que ver 

con patrones, costumbres y tradiciones; Incluso el consumo de alcohol puede 

ser considerado como un recurao que proporciona una serie de beneficios, es 
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decir, su función es integradora al ser utilizado socialmente, como reductor de 

ansíedades y tensiones (Medina-Mora, 1993). Por lo que en la ac;tualidad el 

consumo es una práctica difundida en todos los sectores de la población 

convirtiéndose en la droga de mayor uso (FISAC, 2008; L,ara y Salgado de 

Snyder, 2002 y Berenzon y Carrel"lo, 1996). 

De acuerdo a la situación anterior parece ser que la población joven se 

desarrolla en un ambiente húmedo, donde se tolera socialmente y hasta podría 

decirse, se promueve el' consumo. Y como antes. el consumo de alcohol sigue 

siendo un elemento importante del paso a la edad adulta. (Raskin y Jackson 

2005; Medina-Mora et al, 2001 ; Mora-Ríos y Natera, 2001). De esta manera 

para los jóvenes es común ingerir grandes cantidades de alcohol entre el grupo 

de amigos y compañeros, (Castro y De los Angeles, 1987 y Natera, et al, 2002) 

En lo que respecta a los motivos por cuales los jóvenes deciden iniciarse en el 

hábito de beber pueden ser cientos; sin embargo, se puede enunciar ejemplos 

como la identificación del ocio con lá bebida como una forma pasiva de 

entretenimiento; el mimetismo, la admiración por algún Hder, la aceptación del 

grupo con actitudes de "valentía", de "atrevimiento o bien por el gusto de 

hacerlo, entre otros (Arana, 1999; NIAAA, 2008 y Rojas-Guiqt, et al 1999). 

Sin embargo, el panorama que se presenta no es homogéneo, pues a pesar de 

qµe la mujer se ha integrado a la cultura de consumo de alcohol se muestran 

diferencias con respecto a los varones (Ortiz, et al 2006; Lara y Salgado de 

Snyder, 2002; Natera, et al , 2002 y FISAC, 1999,). Dentro de tas primeras 

diferencias se encuentran los aspectos biológicos, psiquiátricos ,y psicológicos; 

que dan cuenta de las consecuencias negativas en esferas tanto sociales como 

de salud; incluso se remarca la "vulnerabilidad" de este estrato de la población. 

(NIAAA, 2008: 1999; Berruecos, 2007; Martinez, 2006; Marino, et al 2005; 

Collins Y McNair, 2003 y Medina-Mora, 2001a; 1999). 

En el ámbito socio-cultural la relación de tas mujeres con este ambiente de 

consumo es compleja, por un lado las mujeres están ~da vez más cerca del 

modo masculino de beber, tanto por lo que se refiere a la cantidad c;omo a la 



manera de hacerlo. Pero algunos detalles muestran que no pueden ser iguales 

en todo (Urbano y Arostegi, 2004 y Arana, 1999). 

El consumo realizado por los varones es social, en compañia generalmente y 

por lo tanto aceptado y tolerado; mientras que en las mujeres se espera que se 

abstengan en el mejor de los casos. Pero cuando las mujeres beben presentan 

como • caracterlstica habitual consumir en solitario, de manera oculta o 

clandestinamente; siendo este un ritual matizado por las expectativas sociales 

y normas socioculturales, que consideran que la mujer no debe beber porque 

t;:uando lo hace, sufre mayor represión y estigmatización que el hombre, y no 

porque la conducta de uno y otro muestre diferencias durante la intoxicación, 

sino porque se considera que el consumo es incompatible con los roles 

tradicionales asignados a la mujer (Mariño, et al, 2005 y Berruecos 2007). 

Incluso en algunos contextos esta práctica realizada en público es considera 

poco "decente" y por lo tanto la imagen de la mujer embriagada es mucho más 

rechazada (Gómez, 2008; Ortiz, et at 2006; Berruecos 2007; Matitio, et al, 

2005; Wilsnack y Wilsnack, 2003; Ramos de Viesca, 2001; Urbano y Arostegi, 

2004 y Arana, 1999). 

Sugiere Gómez (200fl) en el caso especifico de las mujeres, que los motivos 

por los cuales una mujer se convierte en una bebedora recurrente pueden ser 

muy diversos, y a menudb hay más de una causa que impulsa al consumo 

pareciéndose cada vez más al consumo mlisculino, es qecir, un alcoholismo 

ligado a la curiosidad, la búsqueda del placer, la diversión o como una forma de 

celebrar (Gómez:, 2008; Urbano y Arostegi, 2004; Romero, Rodríguez y 

Campillo, 1999 y Rojas-Guiot, et al 1999). 

El problema no es que· los jóvenes bébán en búsqueda de la sensación, por la 

experimen~ción de nuevas aventuras o bien por el afán de divertirse, y asl, 

estar a tono cbn sus amistades, si.no que estos pueden practicar cualquier 

forma de beber, poniendo en riesgo su salud (Rivera, 2001 ). La población joven 

ha determinado su situación como usuario, pre.¡entando caracterlsticas propias 

que han generado una cultura exclusiva del consumo de alcohol que se 

diferencia del consumo "tradicional" (Jiménez, Valadez y Bañuelos, 2007). 
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6.3. SUSTANCIAS QUE CONSUMEN 

Se puede considerar que existen elementos o ciertas características que 

describen la situación durante el consumo, en este caso el uso de una 

sustancia en particular. Aunque existe una gran cantidad de bebidas 

disponibles y de diversos precios, la población joven generalmente consume 

cerveza o bebidas combinadas por ellos mismos (Jiménez, Valadez y 

Bañuelos, 2007; Arana, 1999 y Rojas-Guiot, et al, 1999). 

Entonces, la cerveza ocupó el primer lugar con 61 %, a nivel nacional, le 

siguen los destilados con un 32%, los vinos de mesa con 4%, los coolers con 

2% y otros con el 1%.(FISAC, 2008 y Mora-Ríos, y Natera, 2001). Y dentro de 

las bebidas preparadas que consumen los jóvenes en bares y ~ntros de la 

Ciudad de México se pueden citar ejemplos como: "cucarachas", "kamikazes", 

"mopets", "mamaditas", "petróleo", "bombas", "shots", "tumba locos", entre 

otras. Estas bebidas contienen eh ocasiones, hasta cuatro tipos de bebidas 

mezcladas: ron, teq1,1ila, brandy, vodka, etc. (Rivera, 2001). 

Natera et al (2002) también reportan en un estudio etnográfico, además del 

pulque y el mezcal, una gran diversidad de bebidas combinadas con alcohol del 

96; como ejemplos se tiene: "las pollas", "la veladora de santas", '"cnacharea", 

"toritos", "simulacro", entre otras tantas. Como se observa, la diversidad de 

sustancias es evidente y de igual manera lo es la calidad. 

6.4. NIVEL DE CONSUMO 

Otro elemento a considerar es el nivel de consumo ya que se reportan con 

frecuencia problemas cuando el consumo es mayor de 5 copas por ocasión 

(Medina-Mora, 2001). En lo que respecta al grado de alcohol y ~lis efectos, 

éstos se mueve en un rango bastante amplio, y de persona a pen;ona; por lo 

que para lograr el efecto de embriaguez o un alto grádo de intoxicación 

depende de factores corno la masa corporal, el indice dé grasa en el cuerpo, la 

cantidad y como se bebió, el estado de ánimo e incluso, si se es hombre o 

mujer (Medina-Mora, 2001; NIAAA, 1999 y Berruecos, 2007). 
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El consumo que se presenta en los resultados globales para la Ciudad de 

México, indica que 23.8% de los estudiantes consume cinco copas o más por 

ocasión, al menos una vez al mes (Villatoro, et al, 2005). Para el .concepto de 

embriaguez y uso excesivo (cinco o más copas por ocasión), se presenta 

principalmente entre los 19 y 30 anos, para ambo.s sexos (Raskin y Jackson, 

2005; Medina-Mora, 2001; NIAAA, 1999 y lópez-Jim$nez, 1998). 

En lo que concierne a los patrones de consumo, se reporta que los varones 

consumen en mayor frecuencia y cantidad que las mujeres (Gaitan, et al, 2004 

y Mora-Ríos y Natera, 2001). Incluso diversos autores sl.lgiereh que el patrón 

típico de consumo entre varones sigue siendo de baja frecuencia (mensual o 

semanal) y se asocia más bien con grandes cantidades. Para los varones la 

regla es el exceso, especialmente en edades más tempranas; se tiene reporte 

que el consumo promedio semanal es de 12 cervezas_ de 355 mi; o a 128 

gramos de alcohol -es un equivalente a 12 tragos (copas) aproximadatnente

(Arana, 1999; Gaitán, et al, 2004; ENA, 2002 y Rosovsky, 2001). Lo anterior 

sugiere que debido a su prevalencia y forma, los mexicanos consumen alcohol 

con baj~ frecuencia pero en grandes cantidades y con marcada tendencia a la 

embriaguez (Herrera-Vázquez, et al, 2004 y López-Jirnénez, 1~98). 

l:ntre las mujeres, en cambio, el consumo es poco {recuente y en ba~as 

cantidades es más común: Las mujeres beben en promedio de una a cuatro 

copas por ocasión (Gómez, 2008; Marino, et al, 2005; Urbano y Arostegi, 2004; 

Caraveo-Anduaga, et al, 2004 y Medina-Mora, et al, 2001). 

Los limites que se estable~n para el consumo semanal para la población de 

mujeres mexicanas, es de no consumir más de 9 eopas a la semana, además -

d,e no exceder de un copa por hora! ni a más de cuatro por ocasión de 

consumo. En lo que respecta a la cantidad consumida la OMS propcme para et 

caso de I~~ mujeres, los siguientes criterio$ para la investigación y con fines 

comparativos: consumo bajo de 1 a 20g; medio de 21 a 40g y alto arriba de los 

40g. En el caso de los varores I~ criteriós aumentan 1ó9 por cada nivel de 

consumo, Se considera que una medida estándar de cualquier bebida contiene 

12g de aloohol; un varón necesita consumir más de cinco copas por ocasión y 
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una mujer más de tres y media para ubicarse en el nivel de alto riesgo. 

(Alarcón, Mazzotti y Nicolli, 2005). 

6.5. DIA Y MOMENTO DE CONSUMO 

De igual forma juega un papel importante el espacio geográfico o el lugar 

donde suelen beber los jóvenes. Este puede ser muy variado, sin embargo se 

tiene evidencia de que esta práctica de consumo se presenta en restaurantes, 

reuniones familiares, fiestas escolares, billares, en la calle, el parque, discos o 

moteles; siendo los eventos deportivos los menos habituales. De esta manera 

se considera como un factor determinante en el consumo la zona d,onde éste 

se presente. (Jiménez, Valadez, y Baf'luelos, 2007; Mora-Rlos y Natera, 2001; 

Natera, et al, 2002 y Berenzon y CarreFlo, 1996). 

Arana (1999), sugiere qúe los jóvenes buscan zonas donde la aglomeración 

sea extraordinaria durante las noches. El único atractivo del lugar es la 

abundancia en bares, alejándose asl, lo más posible de un ambiente cotidiano. 

De esta forma los lugares o ambientes diferenciados donde se bebe forman 

parte del ritu¿:¡I. Además, este autor sef'lala que en cada ciudad existen zonas 

urbanas muy concretas en las que se acumulan los establecimientos de 

bebidas para jóvenes. A pesar de que es un dato ambivalente debido a que los 

jóvenes acuden ~ esos lugares porque hay much9s "locales", y éstos proliferan 

precisamente allí porque es la zona preferida pC>r la juventud. 

Se sugiere además que los jóvenes pasan durante la noche de uno a otro bar o 

pub pero marcan unoe¡ limites muy de~nicios al área de sus movimientos1 de 

modo que a veces una calle cjeterminada eS una frontera tácitamente aceptada 

por todos sin que en todos los casos estén muy claros los motivos de ello. 

En Méxipo, en términos generales, se observa con1<;> forma de ingestión de 

alcohol ej'.>isodiOs a·gudos de gran consumo y ei; la más reéurrente entre la 

población general; la ingestión auménta sobre todo durante los fines de 

semana y en periodos de fiest~ o dias festivos. El consumo entonces se hace 

con frecuencia los dias viernes y sábados para descender notablemente los 

dpmingos y ser casi nula en el resto de los dias de la semana; incluso se 
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presenta como una pauta constante. Tal actividad se realiza durante el uso del 

tiempo libre, fuera del ámbito familiar, y en los lugares de relación social de 

jóvenes y siempre en compañia de iguales (FISAC, 2008; Jiménez, Valadez, y 

Bañuelos, 2007; Arana, 1999; y López-Jiménez, 1998). 

6.6. PRÁCTICAS DURANTE EL CONSUMO 

Existen factores que promueven que tanto hombres como mujeres se adhieran 

al mundo de consumo. Dentro de estos factores se puéden mencionar los que 

respecta al lugar, como las nuevas modalidades comerciales, tales como 

permitir el acceso de las mujeres a l~s cantinas, las promociones de !'lora f~l iz o 

2 X 1, o los espectáculos exclusivos para el sexo femenino, entre otros 

(Berruecos, 2003; Montemurro, 2003 y Más, Varela, y Manrique, 1989). 

Las prácticas comerciales también involucran aquellas en donde se incita a los 

jóvenes a ingerir bebidas que ponen en riesgo la salud; ejemplo de ello son las 

llamadas "barra libres·, incluso se llegaron a ~ener ofertas en donde no 

pagaban ni cover, ni consumo las mujeres, siendo México el único pals con 

este formato (Toscano, 2001 y Rivera, 2001). 

Entonces, siendo que los jóvenes beben en compañia de sus amistades o 

iguales, por motivos y expectativas diversas, ahora cabe señalar lo que sucede 

durante su consumo; en particular las conductas y/o prácticas que realizan 

durante el consumo de sustancias con alcohol. 

Df;lntro de la mism~ cultura surgen prácticas que conllevan o tienen como fin 

especifico la lngesta. Heath (2000) sugiere que existen rituales no 

necesariamente sagrados, con cierta estética y repetitivos, que esperan que 

todos se unan, como el brindis. En América latina es común el gesto de 

levantar el tarro o vaso como señal, para que los demás miembros de un grupo 

beban; rechazar una bebida se toma como un insulto, se puede rechazar la 

bebida hasta tres veces pero hacerlo una cuarta vez significa el alejamiento del 

grupo. Este mismo autor señala para el caso especificó de México, que el 

brindis se realiza con la conj1,mcjón de los buenos deseos y tomar cruzando los 

brazos quiere decir que no existe veneno entre las personas. 
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El Brindar es un estilo especiai de beber, por muchas razones especiales. 

Durante el brindis por ejemplo, se puede decir un buen discurso o bien la 

competencia de decir el mejor para ganar la simpatía de los presentes. 

También Comprar bebidas es señal de status y qe apoyo para que otros beban 

en tiempo de austeridad económica y viceversa, es decir, ayuda entre 

semejantes para beber, este tipo de ayuda es común en todo el mundo. Un 

aspecto importante que señala Heath (2000), es que beber en grupo es 

siempre importante y nunca se debe de hacer solo. 

También se encuentran las prácticas y/o conductas realizadas por los jóvenes 

durante su consumo. Es este caso se tiene como ejemplo el famoso "hidalgo", 

donde el joven toma la bebida de una manera rápida y agresiva; otro ejemplo 

es el caso de la "cucaracha", que se toma éh un vaso bid fashion , se le pone un 

popote, se le prende fuego, y el consumidor se tiene que acabar la bebida 

antes de que se queme el popote. En ambos casos es poco común verlo en 

reuniones de adultos y en esencia es una práctica con la que se pretende 

llegar a un estado de embriaguez, y asi poder estar a tono con la div~rsión; 

logrando desinhibirse, sacar sus miedos, vivir momentos fuera de un estado 

de control, rodeado de sus amigos (Rivera, 2001). 

Pero las prácticas más graves ocurren en lugares donde se da de beber copas 

a los jóvenes mediante diferentes artefactos tales como fumigadores de jardln, 

equipos de rotación corporal , jeringas gigantes, botas, yardas, o con ay\,Jda de 

golpes en la cabeza o agitándolos de un lado a otro. Los jóvenes participan en 

estas prácticas de forma repetitiva y voluntaria, pues en ocasiones hacen hasta 

cola (Rivera, 2001). Lo anterior da cuenta del valor que se le atribuye a la 

persona qµe "bebe más, que aguanta sin quedar tirado en la calle", siendo esta 

instancia el orgullo de occidente (Natera, et al 2002). 

Se puede hablar entonGes sobre la combinación de bebidas comerciales con 

fines de embriagarse rápidamente y obtener el efecto deseado. Se considera 

entonces que el consumo permite entablar relaciones sociales y promueve en 

la persona conductas despreocupadas, irresponsables y fuera de la reaUdad 

(Jiménez, Vatadez y Bárluelos, 2007 y Arana, 1999). Se presenta además 



~uforia leve, la persona se vuelve más hablante, hay aumento de auto 

confianza, y de'sinhibición (CISA, 2007). 

Por otro lado, el consumo en grupos de amigos o pares, a partir de cierta 

edad, la presencia de mujeres en el grupo bebedor puede ser un cierto factor 

de control. La constitución de grupos mixtos estables o la presencia de la novia 

en el grupo, limita, aunque sea sólo parcialmente, el comportamiento 

desenfrenado relacionado con el alcohol. Las mujeres pueden ser más 

proclives a escuchar a sus compañeros varones del grupo sin necesidad de 

que éstos sigan consumiendo alcohol para "liberarse" de preocupaciones. 

No obstante, esto no siempre es así y con frecuencia son las chicas las que 

cometen mayor número de "disparates" durante las noches de bebida, y éaque 

en esto, como en otros muchos aspectos de la vida social y juvenil , parece 

exi!?tir una ley del péndulo que lleva de exageración en exageración y las 

chicas creen igualarse a los varones cometiendo sus mismos actos, pero los 

sobrepasan entrando de lleno en las conductas exageradas (Arana, 1999). 

La infortnaciórl con la que se cuenta aun no describe con claridad las prácticas 

que conllevan a un consumo en exceso, sin embargo se hace alusióti al 

contraste entre la forma de beber de los varones y de las mujeres. De esta 

forma, se debe de tener presente que las consecuencias no sie!llpre son las 

deseadas y que de acuerdo con la sociedad que se trate, el consumo de 

alcohol p1,1ede proporcionar beneficios sociales, o en el peor de los casos toda 

una serie de consec;uencias negativas como lo&' malestares físicos inmediatos, 

las enfermedades resultantes del excesivo y los problemas que se suscitan en 

la vida personal, escolar y/o laporal. 
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7. RESULTADOS 

7.1 . OINAMLCA DE CONSUMO 

Nivel de consumo 

Para la descripción de la dinámica de consumo en mujeres se considera, en 

primera instancia, la ingesta de bebidas con alC9hOI y para este caso; y de 

manera especifica la cantidad que se consume. El nivel de consumo se 

considera como un factor que incide directamente en la salud de las mujeres, 

ya que la susceptibilidad que presentan ante la cantidad ingerida determina las 

con~cuencias que se presentan ante el abuso (Caraveo-Anduaga, et al, 

2004). 

Se define nivel de consumo como: la ~ntidad observada de pebidas con 

alcohol ingerida eh un lapso de tiempo determinado (lapso de tiempo no mayor 

a 3 horas). Con fines de establecer diferencias (rang0,s) para esta variable, se 

tomé!n como referencia tres niveles; bajo, que va de 1 a 3 tragos; moderado, de 

4 a 6 tragos y exeesivo, que sobrepasa los 7 tragos por ocasión de consumo 

(Alarcón, Mazzotti y Nicolli, 2005 y Villatoro, ét al, 2005). 

En gen~al, se obtuvo comb resultado que 101> estudiantes de nivel superior 

pr~s~ntan un consumo excesivo, mayor a siete tragos, y como ejemplo 

tenemos: 

"no habla nadie que presentara signos de intoxicación a pesar de los fuertes 

consumos, esto es algo que en generál siempre ocurre con Oon Salud, hay 

mucha gente que llega y bebe grandes cantidades de cerveza (he visto a tipos 

beberse unas 5 caguamas) como si nada, lo cual me hace suponer que la 

clientela de Don Salud está muy acóstumbrada ~ beber ya que pocas veces he 

visto chicos y chicás evidentemente intoxicadas." (Nota de observador). 

En el niv~I de con$umo analizado por sexq, 5e encontró que los varones 

pres~ntan un consµmo excesivo, ing~sta mayor a 7 tragos. En contraste, las 

mujeres muestran un consumo moderado, Una ingesta de 4 a 6 tragos por 
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ocasión de consumo; sin embargo se encuentran muy cerca de un consumo 

excesivo (Raskin y Jacksoh, 2005; Garcla, 2001 ; Medina-Mora, 2001 ; NIAAA, 

1999; López-Jiménez, 1998 y Caraveo-Anduaga, et al 2004) 

"Mientras que las chicas lo hacfan con menos ímpetu sin embargo también 

bebfan grandes cantidades, toda esa mesa presentaba consumo excesivo" 

(Nota de observador). 

Para hombres y mujeres, se refiere a la caguama y/o caguamón como la 

bebida más representativa. En el caso de la cerveza se considera que un trago 

estándar equivale a una cerveza de medio (355 mi); una caguama, contiene 3 

tragos (925 mi); y un caguamón, contiene 4 tragos (1200 mi) 

A pesar de que sé senala un ligero contraste en los niveles de consumo por 

sexo, las consecuencias derivadas de éste, no son las mismas, ya que las 

mujeres además de la vulnerabilidad física, se pueden exponer al abuso 

sexual. De esta manera existe un riesgo mayor para esta población a pesar de 

las condiciones similares de ingesta de alcoh'ol (Urbano y Atostegi, 2004 y 

Árana, 1999). 

Sustancias 

Otro elemento que describe la dinámica de consumo, es sin lupar a dudas la 

sustancia que se .consume. Existe una amplia gama de bebidas con alcohol en 

el mercado, sin embargo se muestra una tendencia hacia bebidas con mayor 

contenido y pésima calidad (Jitnénez, Valadez y Banuelos, 2007; Arana, 1999 y 

Rojas-Guiot, et al 1999). 1:s por ello, importante saber que están consumiendo 

los jóvenes estudiantes, ya que graves consecuencias en su salud pueden 

~erivatse no sólo de la cantidad; si no también de la calidad de la sustancia. 

Se entiende entonces por sustancia, toda bebida que se observe que cont~a 

alcoh'ol, sin importar el gradó que presente; además si ésta se presenta sola o 

como una mezcla eón otra u otras bebidas con alcohol o sin él. Para esta 

variable tenemos los siguientes tipo$: Cerveza (de lata, me<Sia, caguama, 
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Caguamón o sinónimos como chela, cartón, six); los Destilados (tequila, ron, 

vodka, vino tinto, brandy, mezcal); Mezclas (bebidas preparadas -mezciadas

con destilados y refresco y/o jugo, regularme envasado en lata, botella; como 

New mix, Kosaco); los Preparados (bebidas reparadas y/o mezcladas) 

destilados con refresco, con agua o cualquier otra bebida o sustahcia; como 

michelada, cucaracha, shot, entre otros) y los Coolers (bebidas regularmente 

con bajo grado de alcohol y de diversos sabores; como viña real , caribe cooler, 

skyy blue). 

La cerveza resultó la sustancia de mayor presencia en entrevistas y notas de 

campo, en comparación con otras bebidas con alcohol. 

"El consumo de alcohol me sorprendió bastante, pues casi todos los grupos 

tenfan o una botella (mfnimo) de algún destilado como tequila, ron o vodka, o 

vino, o dos six de cerveza en lata 355ml. Refrescos para mezclar los 

destilados, en algunos casos hielos, vasos de unicel y plástico, jugos; también 

habfa quienes bebfan bebidas preparadas como viña real, new tnix, cubaraima, 

kosako, blue sky, beQidas energéticas como boast, las cuales combinan con 

alcohol.". (Nota de observador). 

En la observación anterior se mencionan los tipos de sustancias que 

estuvieron presentes durante el consumo. Sin embargo para el caso especifico 

de la cerveza, la presentación más reportada fue la caguama y/o caguamón. 

Por lo que esta situáción se toma como un elemento que refiere la situación 

socioeconómica de la población e.studiantil; pues en términos monetarios 

representa una sustancia económica. Esto se debe probablemente al precio y 

cantidad que $e obtiene, dado que, se entiende que es más accesible comprar 

una bebida tamano familiar, por que se consume más a un menor costo; sin 

embargo, de igual manera los riesgos se increme:,ntan afectando tanto a 

hombres como a mujeres. 

En el aspecto social, graves consecuencias se derivan del uso de alcohol, 

estuc;tios repOrtan problemas relacionados en áreas laborales y escolares. 

Dentro de las consecuencias no deseables se ~sentan prQblemas 
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relacionados con ausencias laborales y/o escolares, ocasionando en algunos 

casos despidos y bajas, respectivamente. La ingesta en exceso incide en el 

desempMo y puede llegar ál grado de incapacitar al usuario, como es el caso 

de la dependencia al alcohol. 

De esta manera el día que se presenta la ingesta resulta un factor que describe 

la dinámica de consumo, puesto que el momento de la ocasión de consumo 

puede afectar áreas relacionadas con su vida laboral y/o escolar. 

Dla y Momento 

De esta manera surge la interrogante, ¿cuándo bebeh las mujeres estudiantes? 

La variable que nos responde a la interrogante, es la denominada: día y 

momento del consumo. El dla se entiende como el momento cronológico, 

correspondiendo a los siete dlas de la semana; y el momento, como el periodo 

en que se suscita el consumo durante un dla. De esta manera no presenta 

mayor problema el aspecto de los dlas y lo que respecta al momento, se 

diferencia por la siguiente clasificación: manana, antes de las 12 PM; tarde, 

entre las 1 PM y las 6 PM y la noche, que corresponde después de las 6 PM. 

De acuerdo con lá definición anterior tenemos que el día de mayor consumo 

reportado a través de la observación y entrevistas, corresponde de manera 

contundente al dla viernes, seguido por el jueves¡ aunque este se encuentra 

aun lejos. Esta situación se prEJsentó en escenarios internos como externos de 

la instituciqn en estudio y para corroborar este dato se considera lo siguiente: 

"bueno, pues es que todos los días hay no, pero por ejemplo el viernes es el 

día que están todos los bares saturados, todas las áreas verdes también están 

llenas, o sea, sobre todo el viernes." (Nota de entrevista). 

Y de manera similar, el momento de mayor consumo que tuvo mayor presencia 

fue por la tarde n'oche; 

"Por los comentario que haclan una de las chavas se podría decir que el 
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viernes por la tarde-noche (16 a 20 hrs.) es cuando el lugar se encuentra a su 

máxima capacidad. " (Nota de observador). 

La contundencia para de ambos casos fue evidente, tanto del día como del 

mbmento; sin emb,argo se reportó que el consumo se presenta a partir del 

medio día y puede terminar en las primeras horas del día siguiente. 

Para el caso d~ esta variable, se derivan consecuencias negativas, como 

ocupar días laborales y/o escolares, decremento en el desempeño de las 

actividades del día siguiente o bien daños en la salud como resacas o 

cansancio. También esta el riesgo de transitar en altas horas de la noche en 

estado de intoxicación; y aunque los resultados son generales, las mujeres 

representan un blanco V\Jlnerable de la violencia y abuso sexual (FISAC, 2008 

y Mora-Ríos, Natera y Juárez, 2005). El precio de la diversión que procura la 

noche, puede convertirse en una situación adversa para los consumidores de 

ambos sexos. 

Durante el consumo de sustancias con alcohol se realizan toda una serie de 

conductas, dentr9 de las cuales se muestran la desinhibición, la euforia, la 

diversión y un nivel de sociabilidad considerable; sin embargo en estudios 

epidemiológicos recientes se reportan niveles de consumo que tienden al 

éxceso, y como consecuencia se presentan situaciones que van desde una 

simple discusión, el abuso sexual, la violencia, problemas con la autoridad y la 

muerte. 

Los datos epidemiológicos están presentes, como lo Son las enfermedades 

crónicas, el crimen y los problemas derivados del abuso, pero aun no se tiene 

información suficiente que de cuenta o haga referencia a los eventos que 

anteceden a estas consecuencias. Se considera, que son diversas las 

conductas que se presentan durante una ocasión de consumo, así como las 

actividades y/o prácticas que realizan los usuarios durante dicho consumo. 

En esfe sentido, el GQnsumo de alcohol no implica necesariamente 

consecuencias negativas, o por lo menos no son las deseadas por los usuarios. 
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Por lo tanto, se hace énfasis al aspecto donde el consumo de alcohol pr~senta 

una función en las interacciones interpersonales y ia manera en que estas 

conductas y/o prácticas conllevan al exceso y consecuencias adversas. 

De esta manera surge otra pregunta, que concierne especlficamente a las 

prácticas que re¡:ilizan durante el consumo. Es claro que beben y en qiversas 

formas, pero ¿qué más hacen?, ¿Qué hacen las mujeres estudiantes durante 

el consumo de alcohol? 

Prácticas 

Para d~r cierre a la descripción de la dinámica dé consumo de bebidas con 

alcohol surge la cuarta variable, que considera todas aquellas actividades, 

acciones y/o conductas, que mediante la observación se pueden aprecian y 

registrar, y que se manifiestan dentro del contexto propio de una ocasión dé 

consumo. Se hace referencia e~peclfica a la variable denominada prácticas 

de consumo. 

Es muy común en los jóvenes la búsqueda de momentos de relajación, 

distr.acción o bien de diversión, dando como resµltando una amplia diversidad 

de prácticas, tanto individuales como de interacción so~al. Una ocasión de 

consumo se manifiesta en interacción con un grupo de amigos o bien de pares, 

donde se interactúa de maner~ cohstante; resultando asi, toda una serie de 

prácticas que constituyen una dinámica y en este caso l,a de consumo de 

alcohoL 

Ballar 

~n los resultados obtenidos Se tiene que una de las prácticas más presentes 

durante el consumo, es la de bailar. La práctica de bailar, se observó de 

manera individual y en conjunto (regularmente en clrculosj. Esta práctica era 

r~alizada en parejas confonnadas por: hombre- mujer o bien mujer-mujer; 

Comer ej~mplo tenemos: 
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"En los momentos en que la gente estaba bailando la música que estaba 

presente era el reggeton, banda I norteña y salsa. De nueva cuenta pusieron 

fa canción de •¡ feel you women" y las mujeres le bailaban a los hombres, 

mientras elfos se queda casi inmóvifes. Dos mujeres o más le bailaban a un 

solo hombre; también se podfan escuchar gritos como "hea hea", por parte de 

hombres y mujeres". (Nota de observador). 

En esta práctica, las mujeres sobrepasaron a los varones, pues como se 

mencionó anteriormente las mµjeres pueden bailar s9las o bien entre ellas. 

Incluso se observó, que las mujeres realizaban bailes desinhibidos, sugestivos, 

mostrando así, sensualidad y coqueteria; esta práctica no solo sirve como un 

medio de diversión o descontrol, si no también para atracción de una potencial 

pareja. 

También s~ observó que los géneros musicales donde más se apreció esta 

práctica fueron: el reggaetón, la cumbia/salsa, norteñas; esto s~ debe quizás a 

que a los tintes sexuales y el ritmo eufórico que se maneja, como en el caso 

del reggaetón donde el contacto fisico y el erotismo es explicito. 

La diversión e interacción con el otro sexo se presenta durante el baile, incluso 

esta práctica es utilizada pára conocer a otras personas, o bien con la intención 

directa. de ligar o cortejar. El papel que juega er alcohol en esta práctica, radica 

en que funciona como un· lubricante social, además de que sus efectos 

primarios, como la desinhibición ayudan a la interacciqn o bien a realizar1a. 

(Medina-Mor~. 1993). 

co,,versar 

Co.hversar, es otra prác~ca muy marcada dentro de la dinárnica. La 

conversación y/o pláti~ tuvo una notabJe presencia en las observaciones 

realizadas; y Jos temas tratados eran diversos, como es de esperarse. Se 

reportan temas relacionados a la escuela, anécdotas de vida, "chismes", 

criticas, bromas, temas de sexualidad, idilios, entre otros. 
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Por ejemplo, en las entrevistas se obtuvo como respuesta, que una de las 

cosas que t)i:icen durante el consumo es "Platicar, estamos bromeando, algo 

asl normal; dos que tres luego de repente sacan sus problemas y se ponen a 

llorar. Pero la mayorla de las veces es pues sólo platicar, platicar de todo, de 

todo". (Nota de entrevista) 

De manera general, para hombres y mujeres, se observó de manera 

contµndente, la re~lización de esta práctica, durante una ocasión de consumo. 

Durante la dinámica el flujo del diálogo es inevitable, sin embargo dentro de 

este contexto se enmarcaron situaciones que marcan la desinhibición y la 

relajación; ya que la conversación sobre anécdotas o sobre un día normal 

puede servir de desahogo o catarsis. Además, de que se crea o se fomenta la 

amistad, el sentido de afiliación, de identificación o bien la empatía, ya que 

los temas son de interés para los presentes y corresponde al periodo en que 

se vive. De esta manera, la conversación solventa las necesidades humanas 

como los son el compartir y la interacción s.ocial. 

La interacción que se presenta durante el consumo no se limita a la 

convivencia con los amigos, si no que de estas interacciones, tampién se 

suscitan con otras personas; en este caso, se l>Uede hablar de las prácticas de 

conocer gente y ligar. Ambos aspectos caracterizan a las jóvenes én esta etapa 

de la vida, ya que pasan a ser parte del mundo de los ;;idultos (Raskin y 

Jackson 2009; Medina-Mora et al, 2001 y Mora-Rlos, y Naterá, 2001 ). 

Ambas prácticas se pueden mostrar a la par, ya que la situación se describe a 

continuación cdn la respuesta de un informante de un escenario muy 

concurrido; 

"Las mujeres, son un csso especial las mujeres. Si viene un grupo de mujeres 

solas no consumen tanto, ellas no vienen a tomar. Las mujeres vienen a bailar 

principalmente, entonces viéne un grupo de mujeres, piden que te diré una 

cubeta en promedio y tomal) poquito, lo están haciendo e/las es bailando; y 

obviamente pues ya se aceTCa el hombre le dice: bailan. Ya si le late a la vieja 

a él y ella a él, vieja, lo que sea, este pues ya de repente los ves empatada.s 
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por allá no ... " (Nota de entrevista). 

Conocer gente y ligar 

Esta practica no muestra gran presencia dentro de las observaciones, sin 

embargo se consideran debido a la relación que tiene con las prácticas que 

son las de bailar y conversar; y por tal se enmarcan dentro de una ocasión de 

consumo. 

Para esta práctica se describen diferencias entre hombres y mujeres, debido a 

su estilo propio. Los hombres toman una parte activa (con excepciónes), por 

ejemplo invitando a la dama a bailar y conversando, o bien invitilndole una 

bebida; mientras que las mujer~s en carácter pasivo, eligen (con sus 

excepciones); no sin antes mostrar sus dotes áe bailarina y sus flirteos. En 

observaciones incluso se men<;:iona que antes de bailar o tratar de hablarle a 

otra per~ona, primero necesitan tomarse una cerveza, para perder el miedo y 

en consecuencia darse confianza. 

Para las prácticas de conocer ,gente y ligar, se observaron diferencias solo en 

cuanto a la forma o manera, ya que la conversación y la intención de ligar los 

ambos sexos ló muestran; sin embargo se consideran sus diferencias sólo en 

cuanto a recursos y conductas utilizadas, más no asi en la intención de buscar . . 

la diversión y el placer. 

Cantar y escuchar música 

Continuando, con las pr¡lcticas (ealitadas para la interacción, dentro de un 

contexto general; se tiene otro par de prácticas que de igual manera, no 

tuvieron gran presencia; sin embargo, forman parte de la descripción de la 

dinámica de mujeres y hom~res. Las prápticas son las de cantar y por 

infer~ncia escuchar música. 

Como se menciona con antelación, son diversos los géneros e innumerables 

las canciones, sin embargo mediante una observación se describe que, 
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"tanto hombres como mujeres bailaban. Incluso en canciones como la Ingrata 

de Café Tacuba, /os grupos se forman en un círculo que a diferencia de los 

formados antes, en estos círculos se abrazan, saltan y cantan lo más fuerte 

posible. También en otras canciones se puede escuchar cómo algunos cantan 

como la de "El Final" y otras tantas en espaflol y en inglés". (Nota de 

observador). 

Ya sea de tristeza o alegría los actores cantan, acompMan las canciones que 

ponen en el escenario y l~s interpretan con gran sentimiento. 

Por el motivo que fuese, lo importan es recalcar que ambas prácticas, sirven 

para la interacción y como un medio de expresión de diversos sentimientos, 

ideas o pensamientos; además de diversión y euforia al momento de la 

interpretación. 

La sexualidad es un aspecto relevante dentro de la Vida de los seres humanos 

y en este caso para las mujeres, no sólo por sus implicaciones biológicas qlJe 

guarda una relaci(>n directa con algunos aspectos psicológicos. El m~lestar 

físico y el estado de humor son un ejemplo de. esta relación entre mente y 

cuerpo (NIAAA, 2008: 1999; Berruecos, 2007; Martínez, 2006; Marit'lo, et al, 

2005; Collins y McNair, 2003 y Medina-Mora, 2001a; 1999). Sin embargo, hay 

una constante búsquedas de estaqos placenteros, por lo que resul~ atractivo 

para los jóvenes una ocasión de consumo ya q\Je implica además diversión, 

situaciones de índole sexual, como lb son las expresiones é'lfeétivas. 

Expresiones afef;tivas ylo sexuales 

Por lo que durante el trabajo de campo se observaron también prácticas donde 

el foco era la expresión afectiva y/o sexual. Las prácticas de expresiones 

afectivas y/o sexuales, que se entiende como todas aquéllas prácticas 

ob!?ervadas e interpretadas que se relacionen con un contacto o telación más 

intima; como besos, abrazos, caricias y/o situaciones que se consideran de 

corté erótico donde el contacto físico esté presente. Para este apartado se 
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observaron situaciones como: 

"notamos que conforme iban aumentando el número de cervezas, las 

situaciones se ponían más interesantes ya que despu:és el chico tenía su mano 

tocando la entrepierna de la chica, y ella sólo lo miraba fijamente a los ojos y le 

acariciaba el pecho, eso fue lo que observé en una de las mesas, a pesar de 

que el chico bebía más veces de la botella, parecía como si ambos estuvieran 

bebiendo a la par". (Nota de obsetvador). 

Dentro de las relaciones interpers'Onale$ la pareja y los amigos desempeñan 

un papel importante dentro de las redes sociales; están presentes expresiones 

de cariño, confianza y comprensión. Estas prácticas no eran exclusivas de 

"parejas"; si no que de igual IY)anera se manifesta con amigos, sin mostar 

diferencias entre mujeres y hombres. 

El tinte sexual que se describe en el ejemplo citado, en ciérto punto se 

considera dificil o aventur¡;ido definirlo de manera exacta; sin embargo está 

presente durante el consumo. La intensidad con la que se expresa afecto, se 

mueve dentro de un rango que va desde un simple gesto (beso, abri¡¡zo, baile), 

hasta una situación con tintes cercanos a la intimidad. 

El patrón de consumo reportado por la población joven, marca niveles 

elevados, por lo que este elemento también forma parte de la descripción de la 

dinámica de consumo. Es por ello, que las siguientes práctiCéts abordaran 

aquellas situaciones que desencadenan o qué tiene como consec1,1encia el uso 

y/o abuso de alcohol. 

Cooperación 

Dentro de la dinámica se obsetvó la práctica que consiste en l¡:i colecta o 

aportación implfcita de una cantidad de dinero, cooperación como se denomina 

para este n;lporte. P~ra esta práctica, uno o dos actores piden o bien reúnen 

el dinero, con el fin de comprar y/o pagar lo qué se consume. Se desconoce la 

cantidad precisa de la aportación o bien si es homogénea. i..o interesante de 
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esta práctica es la situación en la que se presenta, ya que se puede repetir 

varias veces en una sola ocasión de consumo, como se muestra en la cita: 

"pµes del, de la, de los compañeros, o sea si vas a ir al edén pues como no 

hay un lugar donde te venda alcohol pues vas al Superama o vas al Walt-Mart 

y entonces entre todos se organiza la famosa vaquera y este ya pories lo que 

puedas dar no, de 10 a 50-60 pesos". (Nota de entrevista), 

En diversos grupos se observó esta situación, por lo que no es exclusiva de 

alguno. Dicha práctica, se realiza al inicio, antes de consumir o bien después 

de consumir. Además, se puede presentar en todo tipo de escenario y es 

aplicable para cualquier bebida con alcohol. 

De esta práctica se desprenden aspectos como el carádter colectivo, la 

afiliación y la participación dentro del grupo forman parte de ésta; y cabe 

señalar la situación activa de las mujeres que ejercen la práctica, sin mostrar 

sanciones por ello. De esta manera, las mujeres se integran de manera 

completa a la dinámica de consumo, realizando iguales o similares prácticas 

que los varones. 

En relación con lo anterior, se observó que no sólo se comparte el gasto del 

alcohol a consumir, si no que también se comparte la sustancia. Entonces, se 

describe el siguiente ejemplo de compartir bebidas. 

"Una conducta que pude percibir como factor que propicie el consumo en 

exceso ... fue que al llegar la cerveza al grupo, se rolá el vaso teniendo que 

beber todos, y ya al rogresar al primero, en su mayoría <Je las veces, se f)abfa 

acabado, teniendo que "hacer la vaquera" para comprar otra". (nota de 

observador). 

Cuando se comparten las sustancias con uno o más miembros, se trata 

generalmente de bebidas de volumen o cantidad superior a un trago, como es 

el caso de las ~guamas. Para el caso de las mujeres, se observó que una 

cantidad considerable compártla su bebida, con una amiga, en la mayoría de 
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los casos, o bien con un amigo. 

La ingesta moderada en las jóvenes mujeres puede relacionarse con la práctica 

de compartir, pues se tiene reporte que mientras un varón consumía una 

caguama el sólo, las mujeres la compartian. Se relaciona esta práctica, como 

una protección ante el consumo excesivo; sin embargo las tendencias 

muestran lo contrario, al presentarse un incremento general en la ingesta por 

parte de las mujeres (Gómez, 2008; Marino, et al, 2005; Urbano y Arostegi , 

2004; Caraveo-Anduaga, et al, 2004 y Medina-Mora, et al, 2001). 

También se observó durante el consumo una práctica, que tiene como 

intención la ingesta acelerada de alcohol, de cerveza especificamente. La 

práctica de golpear la botella, ya que de esta manera el liquido se agita y sale 

precipitado; lo siguien~e es que el usµario beba la cantidad que más pueda; 

como se ejemplifica a continuación: 

•y en repetidas ocasiones cuando abrfan una cerveza se la e/aban a alguien y 

otra persona le golpeaba en fa parte dé artiba con otra botella. La cerveza 

comenzaba a esp1,1mar por lo que el dueño de ta cerveza de inmediato le 

tomaba cuidándose de que no te cayera encima et líquido. Lo anterior lo 

realitaron tanto hombres como mujeres. (Nota de observador). 

Aunque no es una regla explicita jos actores realizan la práctica, incluso lo 

toman con'lo un reto o meta. El golpeo, se puede presentar en varias 

ocasiones, pero se suscita cuando la cerveza aún está llena o con bastante 

liquido. 

No se observarop diferencias entre hombres y mujeres, además de que la 

práctica puede suscitarse, ya sea durante toda la ocasión de consumo o bien 

en algún momento. La consecuencia de esta práctica, se relaciona de manera 

directa con la una ingesta acelerada, puesto que en oeasiones pueden tomal'Se 

una cerveza de media en un solo trago, lo qµe implica el aumento en el nivel de 

consumo de las mujeres. 
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Juegos y/o concursos. 

Durante la dinámica de consumo la diversión es el objetivo, además del 

consumo; por lo que no podía estar completa sin .la competencia y/o juego 

involucrando de esta manera las habilidades y capacidades de los 

participantes. Esta práctica la denominaremos juegos y/o concursos. 

Para describir esta actividad es necesario esclarecer la situac.ión. Primero: 

durante una oca.sión de consumo pueden estar presentes diversos juegos, 

como los juegos de mesa o azar, como la baraja, los volados, el dominó, el 

ajedrez, entre otros. Los juegos como tal implican un concurso de habilidades y 

destrezas que los partjcipantes aplican para ganar, sin embargo estos mismos 

juegos puede ser un factor que determina la ingesta. 

Con base en lo observado, existen juegos y/o concursos que dan pauta a un 

ritmo de consumo; lo regula y en casos especificos lo acelera. Además, dichas 

prácticas se enmaréan en un contexto de grupo, y por decirlo de alguna 

manera con cierta exclusividad, ya que los participantes son limitados. 

La primera práctica, consiste en pasar un cigarrillo encendido a cada uno de 

los participantes. Para empezar, se delimita el número de fumadas que tienen 

que dar los participantes y el castigo pertinente; para este caso fue ingerir 

alcohol de manera agresiva. La cita siguiente describe esta práctica; 

"Mi/aban animosamente entre ellas, mientras rolaban entre sf un cigarrillo, pór 

lo que vi, estaban haciendo una apuesta, pasarfan el cigarro entre ellas, a la 

que se le cilyera la ceniza tendrfa que tomarse una cerveza de un solo trago, o 

Cómo ellas decían: i la que pierda un fondo!; el cigarro con el que estaban 

jugando estaba ya a la mitad, por lo que no paso mµcho tiempo para que se 

consumiera totalmente, el cigarro dio tres v(Jeltas y cuando estaba a punto de 

comenzar la cuarta, a una de las chicas se le cayó la ceniza, por lo que sus 

amigas, aplaudieron y gritaron dici~ndo ¡Fondo, Fondó!, fa chica moviendo la 

cabeza en sef1al de que estaba de acuerdo tomó una de las cervezas de la 

c11beta ... (Nota de observador). 
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Después del castigo se repite el (ficlo, aunque no sin antes aprovechar para 

hacer brornas o bien sacar fotografias. ~r'I la observación anterior solo se 

rnenciona a un grupo de mujeres, sin embargo, se puede presentar dentro de 

un grupo mixto, con resultados similares. 

Esta práctica da cuenta de la clara participación de la mujer dentro de la cultura 

de éOnsumo, Incluso tomando un papel netamente activo. Los camQios 

socioculturales que enmarcaban a la mujer con una ingesta solitaria y oculta, 

para este caso no aplican ya que de manera abierta y en grupo, se presenta la 

ingesta. 

Otra práctica que se presentó, se manifiesta con la invitación a los 

con~regados .en el escenario a ser participes del consumo, incluso s.e tiene 

como recompensa un premio, y como tal un ganador. Se tiene referencia de lo 

descrito en la siguiente observación: 

"En entonces el Dj pasó algunas rolas y ellas se comenzaron a mover, habla 

unas chicas que estaban totalmente Inspiradas y se movlan muy bien, también 

sus amigos /as apoyaban con gri(os y porras, el animador hacia lo suyó, 

recordaba la disponibilidad del ~lcohol en la parra y fomentaba la competencia 

entre las chicas recordándoles el fabuloso premio, ellas se esforzaban más y 

más para ganar el premio, de hecho una pareja de qhicas comenzó a besarse, 

no toda la gehte del público lo vio, el animador sf lo hizo y comenzó a pedir el 

apoyo apara ellas, una situación realmente extrafla." (Nota de observador). 

Dentro de estós concursos el baile es Utilizado con fines de interacción e 

ingesta de alc:;ohol entre los asistentes a un escenario de consumo; por lo que 

et concurso en si mismo da cuenta de integración del alcohol, incluso siendo el 

motor .pata la realización de ciertas prácticas. 

El concurso anterior, es exclusivo de las mujetes y s~ participa de manera 

volunt~riá. Dehtro de esta práctica esta presente el descontrol al igual que el 

apoyo de los compai'\eros y amigos. Ei bailé se pres~nta entonces, como una 
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forma más, que sirve come intermediaria del consumo. En este sentido, la 

dinámica de consumo se muestra flexible, pero el propósito sigue siendo el 

mismo, la diversión, la desinhibición, la euforia y la ingesta de alcohol (Arana, 

1999). 

En la cultura mexicana es común en los varones la ingesta agresiva, como el 

llamado "hidalgo•. Esta práctica ha sido adoptada por las mujeres y aunque el 

nombre puede variar se entiende el objetivo de la práCtití:! . Oe este modo para 

el reporte se llamará, "hidalgo" o "fondo", y se describe como un consumo 

rápido de una bebida; en este aaso pu~e ser de cualquier tipo y cantidad, 

pero generalmente se trata de un trago están\:lar (Natera, et al 2002). 

A ~ontinuación se describe una situación donde se suscita esta práctica, 

" .. . despu.és de que terminó la canción los chicos se sentaron y los demás 

brindaron con ellos, uno de ellos comenzó a gritar "FONDó, FONDO" todos 

tomaron sus bebidas, las levantaron y golpearon los envases, después 

comenzaroh a be/Jet las cervezas, tres de las chavos si terminaron de un so(o 

trago la cerveza, las chicas sólo le dieron un trago y los otros dos chavos 

terminaron sus cervezas en dos tragos, esto ocurrió en menos de cinco 

minutos, después de que terminaron sus bebidas," (Nota de observador). 

la reali~an tanto hómbres como mujeres y se presentó de maner' colectiva o 

por un solo miembro del grupo. Cabe senalar, que el consumó puede variar de 

persona a persona, pero de cierto modo la regla es aceptada por los 

Cónsumidóres. 

Incluso i:ie.ntro de esta misma práctica surg~ competencias o retos, de 1o$ 

cuales son participes nombres y mujere$. El reconocimiento sopial se muestra 

como Un elemento importante dentro de la dinámica, ya que las burlas y 

ofensas se desencadenan cuando un participante no logra el objetivo, en 

contraste c;on los aplau~O$ y porras para el ganador. 

Las mujeres realizan esta practica, eh menor medida, sin embargo, esta 
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situación es una alerta ya que ésta es una práctica que manifiesta la imitación 

de los patrones de consumo de IQS várones, lo que implica una ingesta 

excesiva y nociva (Rivera. 2001). 

Los escenarios de consumo esta conformados por toda una serie de elementos 

que en si mismo forma el contexto. o bien el ambiente. En este s~ntido se 

puede hablar de objetos preséntes en una ocasión de consumo. Se considera 

para la descripción de la dinámica de consumo, sólo aquellos que estén 

presentes durante del consumo, sean la condición o tengan como propósito la 

ingesta. 

En las observaciones se apreciaron objetos que dentro de sus propósitos 

adjudicados se enoueritran el arte, la expresión o el entretenimiento; estos son 

objetos tales como guitarras, tambores, grabadoras, celulares o cámaras 

fotográficas . Quizás lo antérior no senale el consumo, per se, pero no cabe 

duda que están presentes en la dinámica de los jóvenes. 

Por otro lado, los objetos siguientes si están destinados al consumo de alcohol, 

por ejemplo, para el primer obj~to se tiene que; 

• .. me llamó lf) 8tención fue el hecho de que un par de chavos que me pareció 

ya estaban µn poco tomados, portaban un embudo con una manguera, 

invitaban a la g,ente a que tomaran de ahf vaoiando su cerveza dentro del 

embudoª (Nota qe observador) .. 

Tomar bebidas con alcohol con un embudo, pone de manifiesto una práctica 

más, desarrollada en I~ seno de una ocasión de consumo. La parafemalia que 

se utiliza para el consurrio tuvo poca presencia, sin embargo, es n~sa_rió 

tomar cómo un dato impó\1ante este objeto, el empudo; ya que el consumo con 

su uso fue considerable. 

Brindis 

La práctica radica en beber de la manguera directamente, el embudo se alza a 
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una altura poco mayor de la cara del consumidor en turno; entonces otra 

persona vacía poco a poco, la bebida, cerveza como en el caso antes referido. 

Aunque est~ práctica fue realizada por varones principalmente, no se descarta 

la posibilidad que las mujeres la realicen, implicando una situación espejo en 

cada uno de las consecuencias de del abuso de alcohol (Rivera, 2001 }. 

Pero, una ocasión de consumo no puede estar completa sin los buenos 

deseos, sin él momento donde la fraternidad está a flor de piel, y que sin 

importar la distancia o forma, los consumidores toman parte. Para esta práctica 

no se necesitan motivos o una razón en especial, solo alguien que tome la 

palabra, haga un gesto o una set'\al; que se interpreta como el momento de 

decir "Sah~d". 

El brindis, es una práctica representativa de la dinámica de consumo y su 

forma a pesar de tener gran flexibilidad, tiene como función o "propósito la 

ingesta de alcohol" (Heath, 2000). 

El brindis lo realizan mujeres como hombres, incluso se consideran con tintes 

universales; como puede ser un gesto o 1,m choque de copas. La concurrencia 

en la mayoría de los casos será el consumo. Puede tener complementos que lo 

hagan vistoso, poético y en algunos casos, exclusivo de un grupo como se 

ejemplifica un caso donde las mujeres la realizan; 

"Dentro del grupo donde yo convivf las mujeres acostumbran un saludo con las 

Cervezas, que consta de chocar la parte de arriba, luego la de abajo y as/ unas 

tres veces, y al final 'trotan el centro del envase, todo estó mientras dicen: 

brindo por ellos, por las mamás de ellós, que los hicieron tan bellos para 

acostamos con elfos, salud.· E~te saludo se puede dar en cualquier momento, 

pero casi siempre es solo entre dos personas." (Nota de ehtreVista). 

La realizaOión de esta práctica en las mujeres muestra una tendencia al 

consumo, o a la ingesta en exceso .. La in~uencia de los amiqos o compatleros 

es notoria, ya que se hacen impllcitas situaciones donde el consumb es 

necesario para la convivencia. 
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"La norma para poder beber, si no obligatoria era sobre entendida por el grupo, 

de brindar con todos los demás y beber. Normalmente aunque no se quisiera 

beber, muchos brindaban y por lo menos le dabán un sorbo pequeflo." (Nota de 

observador) . 

Dentro de la cultura mexicana esta situación se puede considerar como una 

práctica entre amigos y familiares; sin embargo se observó que tqmbién se 

realiza con desconocidos. Aunque no se establece como regla o condición 

consumir la bebida, se tienen observaciones en d9nde el grupo lo acepta y 

. como consecuencia se presenta el consumo y en ciertos caso el exceso 

(Rivera, 2001). 

La práctica anterior, e¡ue tiene como foco el consumo, las mujeres la presenta 

con sus variantes, sin embargo, es muy general y no hay diferencias en cuento 

a edad o estrato social. En este sentido se puede introducir un concepto 

bastante interesante, que es reconocido y expresadp por usuarios; además de 

que fue una mujer quien lo refiere. El concepto es el de pre-copeo, más allá. del 

claro prefijo, este concepto o práctica se de describe como, beber antes de ir a 

beber. 

"bueno, pues le decimos pre-capeo a, antes de fbmar así como, como no se, 

por ejemplo en un bar vas y consumes mucho no, y por lo general las cuentas 

son altas; entonces este, p.ueden ser hasta de 200 pesos no, por persona, 

entoncespues hay como la costumbre este, de te vas al Superama te compras 

una che/a no, o sea, no excede el costo de a 50 pesos por persona más o 

menos y eso pues ya varias no; y pues vas y te tas tomas asf con tus amigos 

tranquilo y pues ya llegas asf como, pues asf medio entonado no, medio ya 

pedo al bar y pues ya ahf pues consumes, pues ya el consumo no e~ tan 

carQ. " (Nota de éntrevista). 

En esta práctica se describe la situación económica de los estudiantes, además 

de mostrar el contexto en que se inserta. Para el pre-capeo se reportó que se 

acude a un área informal, como las áreFls verdes, o algún otro escenario no 
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destinado para el consumo y que las sustancias se consiguen en 

estáQlecimientos cercanos a la entidad y con precios menores a los que 

manejan los bares aledaños. 

Los resultados indican que las mujeres estudiantes asisten a esc:enarios de 

consumo internos y externos a la institución. Las mujeres en los escenlirios 

realizaron prácticas como: brindar, bailar, cantar, conversar, ligar y jugar. En lo 

que respecta al consumo se observó que se realiza con mayor frecuencia los 

dias jueves y marcadamente los viernes, por la tarde-noche. La bebida de 

mayor preferencia para esta población fue cerveza en presentación caguamón 

y el nivel de consumo corresponde al moderado, sin embargo, apunta al 

exceso 

Las expectativas y creencias acerca de un fenómeno pueden indicar la 

probabilidad (le que una persona consuma o bien tienda a un uso excesivo. En 

este caso, se puede decir, qué si la percepción de consumo de alcohbl por 

parte de las mujeres se caracteriza por la permisividad y con consecuencias 

positivas o al menos no sé esperan dafl\os, se tendrá como resultado, el 

aumento en la ingesta y de mujeres que se integren a la cultura de consumo de 

alcohol. 
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8. DISCUSIÓN, SUGERENCIAS Y REtOMENDACION~S 

Las mujeres en las últimas década$ han integrado en sus hábitos él consumo 

de bebidas con alcohol (Ortiz, et al 2006; Lara y Salgado de Snyder, 2002; 

Natera, et al, 2002 y FISAC, 1999,), por lo que las condiciones de consumo 

en secreto, en solitario y la estigmatización (Ramos de Viesca, 2001; Marii'\o et 

al, 2005; Berruecos 2007; Gómez, 20Ge;Ortiz, et al 2006; Wilsnack y 

Wilsnaek, 2003; Urbano y Arostegi, 2004 y Arana, 1999) en la actualidad 

parecen haber desaparecidó o al menos la percepción es diferente; ya que 

ahorá es común encontrar grupos de mujeres o un mayor número de ellas en 

escenarios dé consumo, como se observa en los resultados obtenidos. 

Los factores que han influido para que esta situación se esté suscitando no 

son Claros, o al menos a simple vista, ya que la situación actual ~punta a 

cambios relacionados con el género. La introducción de la mujer en la vida 

laboral y educativa de niVel superior, sei'\alar'I un cambio social encaminado a la 

equidad, sin embargo estos cambios también se encaminan a problemas de 

adicciones. 

En estudios epidemiológicos recientes réalizados en estudiantes, poblac;:ión 

joven y en mujeres se ha . repottado un incremento en la ingesta y en el 

número de µsu¡:irios que consumen alcohol (fleiz et al, ?007; Medina-Mora, et 

al 2001 ; Carav~Anduaga, Colmeriares-13ertnúdez, y Saldh1ar-Hemández, 

2004; Villatoro, ~t ál, 2005 y Rojas-Guiot, et al, 1999). En los resultados se 

enco.nttaron situaciones que corresponde con la epidemiología y que dan 

cuenta de la problemática; como se observó en él caso de la cantidad de 

mujeres q'ue están dentro de una ocasión de consumo; que se asemeja én 

proporción a la de los varones. 

Tanto la tantidaq como la pre~encia de mujeres ,n es<::enarios donde se 

suscita el consumo, dan cuenta de que las mujeres jóvenes, de 11ivel superior, 

no presentar\ un rol tradicional donde es rechaZadq el consumo o que se 

considere como regla la abstinencia, como se reportó en décadas anteriores 

(Marino et al, ~005 y Ramos de Viesca. 2001). 
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Se sugiere que la mujer ha traspasado una barrera social que delimitaba su 

comportamiento, ya que el rol a~ignado por la cultura la sujetaba a la 

pasividad. Es contundente la introducción de IGIS mujeres a la cultura de 

consurnp, sin embargo resulta interesante conocer y analizar su situación; y 

esclarecer si realmente se está viviendo un cambio social encaminado a la 

equidad o es el resultado de una situación socio-económica en donde la 

expectativa de una mejor vida se ve frustrada por la problemática económica, la 

violencia y la discriminación que hoy está muy presente en México. 

Es por eílo, que los motivos o factores que generan esta situación son múltiples 

y se pueden orientar desde perspectivas socioeconómicas, políticas y/o 

culturales. Se desconoce en que medid~ factores específicos como la pobreza, 

la ~esinformación, la disponibilidad, las expectativas, la herencia o bien el gusto 

de hacerlo, determina el consumo o abuso de las sustancia; l,a empresa no es 

fácil , ya que culturas muy diferentes a la de México presentan el mismo 

problema, siendo el consumo de alcohol un problema de salud a nivel mundial. 

En las condiciones en las que se encuentran los hombres y las mujeres que 

consumen se pueden encontrar varias similitudes, sin embargo, ellas no sólo 

se han integrado a la cultura de consumo, si no que han adoptado una 

dinámica propia diferenciándose sutilmente de los varones. Los resultados 

muestran como ejemplo de la distinción: las frases enunciadas por ellas para et 

brindis, la marcada práctica del baile y el nivel de consumo ubicado aun dentro 

del nivel mQClerado. 

Et fenómeno es complicado por antonomasia, y la información que 

proporciQnan los estudios epidemiológicos es valio~a. sin embargo, también 

se debe de eóntar éon otra perspectiva o enfoque que aborde el prQblema. De 

esta forma la etnografía, ta obsElf'/ación no participante, se muestra pomo una 

opción viable que permite ob!¡ervar el . fenómeno en el lugar donde se suscita y 

ser descrito por tos actores que fo experimentan. 

En este sentido la descripción d~ fenómeno parte de la dinámica córistruida 

por las mujeres; por lo que las posibles éausas para que se suscite este 
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incremento o ingesta en exceso subyacen en la dinámica de consumo. 

Aunque, no se debe de perder de vista la importación de los patrones culturales 

y la percepción que se tiene del consumo dentro de la sociedad mexicana. 

El alcohol se inserta en cultura y se le asigna al uso una función determinada, 

como el caso de algunos ritos religiosos, festejos o reuniones sociales 

(Jiménez, Valadez y Bal'luelos, 2007; Pérez, 2000 y Medina-Mora, 1993); i;in 

embargo, esta práctica ha llegado al punto de ser una actividad cotidiana y 

normal, generando un entorno húmedo para las nuevas generaciones e incluso 

la inserción de nuevos sectores de la población, como es el caso de las 

mujeres jóvenes. 

Las expectativas y creencias que se tienen sobre el consumo de alcot'lol en el 

país, muestra una considerable permisividad e incluso se puede deéir que 

demarcan un ambiente en donde es difícil tener nulo contacto con bebidas 

embria1:1antes. En este sentido, la información sobre las normas o pautas 

conductuales son ambiguas ya q,ue por un lado, la sociedad demarca una 

actitud de aprobación cuando se consume en fiestas o reuniones sociales y por 

el otr<;>, ~s la misma sociedad quien discrimina y rechaza a los usuarios que 

han sobrepasado los "limites establecidos de consumo·. Situación a la que está 

sujeta prineipalmente la población constituida por mujeres. 

A pesar de que ,se informa sobre la estigmatización, discriminación y rechazo a 

las mujeres que consumen, los estudiantes de nivel superior, los fines de 

sem¡ma por la tarde noche y en compal'lia de los. amigos les resulta una buen 

momento para el consumo de bebidas con alcohol. La curiosidad, la diversión, 

el relajamiento y la convivencia; asi como la imitación o escape de las 

presiones y problemas de la vida misma, son motivos y justificacion~ que se 

interrelacionan y dan como consecuencia la ingesta de bebidas con alcohol. 

Resulta dificil pensar que los motivos y/o jL,1stificaciones se oriénten hacia 

conductas punitivas, por lo que se debe de tomar en cuenta que no sólo son 

causa de la ingesta excesiva de alcohol consecúencias negativas inmediatas. 

58 



En este sentido, se debe de considerar que los beneficios sociales como el 

reconocimiento o et estatus y la diversión pueden ser más caros de lo que se 

espera. 

En toda reunión o evento social el alcohol funge como un lubricante entre las 

relaciones interpersonales (FISAC, 2008; Lara y Salgado de Snydér, 2002 y 

9erenzon y Carreño, 1996). Se observó de manera contundente que el 

consumo estaba presente cuando las jóvenes realizaban práctic~s dé 

interacción social como bailar, conversar o bien en otras donde se busqi el 

placer y momentqs agradables con el otro sexo, como el ligue o en las 

expresiones afectivas. En esta etapa de la vida, se inserta una transición 

importante, ya que de ahora en adelante será vista como una persona adulta y 

la condición de juventud será cambiada pbr la madurez de la edéld; se sugiere 

que por lo anterior y por varias razones más, que las prácticas realizadas 

durante el consumo de los jóvenes den cuenta de la diversión y eufori~ sin 

limites y de irresponsabilidades. Las actitudes y conductas durante una 

ocasión de consumo se ven libres de presiones y del estrés diario, resultado 

del ritmo de vida. 

Dentro de las prácticas realizadas, el descontrol y las emociones se entre 

mezclaban, o al menos se puede inferir con base en las notas de campo, la 

diversión y/o clímax de la ocasión de consumo eran resultadQ de la 

déspreocupadón de lp que se hacia y de- cómo se hacía. Entonces, si bien el 

alcohol como síntomas iniciales presenta la desinhibición, ~I relajamiento y 

euforia (Rivera, 2001 ; Jiménez, Valadez y aerrueco~. 2007; Arana, 1999), 

resulta bastante atractivo para los jóvenes buscar ocasiones donde el alcohol 

esté presente. 

Entonces, la interacción y búsqueda de diversión con el grupo dé amigos o con 

los asistentes de lugar resulto evidente; sin embargo, se presentaron prácticas 

que inciden en la cantidad que se ingiriere y como se ingiere. 

La situación socioeconómit:a de la población estudiantil se ve reflejada y la 

organizaciól'l cumple una importante función, ya que tanto hombres como 
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mujeres reparten el gasto de las bebidas y de esa forma pueden acceder a 

ellas. La cooperación o situació,n colectiva va más allá de lo ecbnómico, ya que 

solo se presenta entre el grupo de amigos; en este sentido, se puede aludir al 

carácter de identificación y de afiliación entre los jóvenes. 

De esta forma, toma relevancia dentro de la dinámica la práctica llamada de 

cooperación, debido a que se relaciona con la adquisición de las sustancias; 

ya que con una mínima cantidad de dinero se puede tener acceso a una gran 

cantidad de alcohol. Sin embargo, mientras se incremente la cantidad de 

bebidas, el consumo también presentará la misma tendencia. 

Para este informe es relevante la cerveza, debido a que se caracterizó por ser 

una sustancia que cumple con la demanda, ya que contiene una considerable 

cantidad de liquido por un precio "accesibie"; se hace referencia especifica a la 

caguama y caguamón, bebidas en presentación familiar de un litro y que 

Incluso lo exceden. La cerveza, además de ser la bebida más consumida en el 

pals, resultó la de mayor presencia entre los jóvenes estudiantes. 

También las formas de divertirse de los jóvenes resulta una práctica de riesgo, 

por lo que se puede hacer el contraste entre el consumo de los jóvenes y de 

adultos mayores de 30 anos (Jim~nez, Valadez y Banuelos, 2007).Para los 

primeros el centro de una reunión es el consumo en excesq. Un ejemplo de 

esta diferencia es el concepto de pre..copeo que manifiesta el consumo antes 

del consumo. Para este caso la expectativa que se relaciona con el nivel de 

consumo puede que resulte un tanto flexible, ya que se cons~me antes de ir a 

cónsumir'. A esta situación subyace el aspecto económico ya que se h'\'ce 

énfasis en que se consume en un espacio "infon'nal" y la compra se realiza 

donde es más "accesible" o "barata" como una tienda. 

De la misma forma, prácticas que conlleyan al exceso resultan de concursos de 

baile, de pasar un Cigarro o cualquier otro tipo de juego ytb concurso, la 

finalidad es el consumo agresivo, Ya sea por estar a tono con la fiesta, tomar a 

la par con los amigos, el resultado es la intoxicación. Como ejemplo de dit:has 
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prácticas, se presentó en las mujeres el tradicional "hidalgo" o "fondo"; incluso 

a esta práctica se le agrega el golpeteo de la cerveza, con el mismo objetivo. 

En co11fraste con los varones este tipo de prácticas eran más comunes, sin 

embargo grupos de mujeres las adoptaba sin ningún problema, mostrando de 

esta manera un patrón de consumo similar, grandes cantidades de alcohol con 

poca frecuencia (Arana, 1999 y Villatoro et al, 2005). De esta forma, en 

algunos casos se indica el derrocamiento de una ingesta moderada (Górhez, 

2008; Maririo, et al 2005; Urbano y Arostegi, 2004; Caraveo-Anduaga, et al 

2004 y Medina-Mora, et al, 2001). El contexto en que se suscitan este tipo de 

prá~~cas , bajo el análisis resulta complicado, ya que si bien la presión que 

ejercen los amigos es notoria, la necesidad de sentirse aceptado por el grupó y 

et retonocimiento, se entremezclan para que fir'lalmente se tome la decisión de 

hacer toda una serie. de prácticas, que no sólo conlleven al consumo, si no al 

exceso. 

En lo que respecta a la práctica del brindis, también éste se considera como 

una práctica que lleva al exceso ya que se puede presentar cada 5 minutos. En 

esta práctica los amigos no dejan de presionar para que se realice e incluso 

surgen combinaciones con otras prá~cas que de igual forma conducen al 

exéeso, o a i.Jn consumo mayor a siete copas en un tiempo relativamente corto. 

Dentro de fa cultura mexicana el tomar más que todos se muestra como un 

elemento presente y que influye de manera sutil en los jóvenes; o bien el tomar 

la misma cantidad y la misma sustancias que amigos; sin embargo más allá de 

la empatfa y aceptación del grupo, el resultado es el exceso y por tal la 

embriaguez. 

En el caso es~ffico de 1a·s mujeres. el consumo promedio por ocasión era de 

4 tragos, nivel moderado, con tendencias ¡¡ti exceso (Gómez, 2008; Mari~. et 

al, 2005; Urbano y Arostegi, 2004; ~raveo-Anduaga , ~t al, 2004 y Medina

Mora, et al, 2001); con base al criterio de 1a OMS se ubican ya en una 

situación de riesgo, ya que no se debe de consumir más de 3 tragos debido a 

S\J tQrrelación con problemas de salud severos como la dependencia o incluso 

la muerte (Alarcón, Mazzotti y Nicolli, 2005 y Berruecos, 2005; 2001). 
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En este sentido, el nivel de consumo resulta un especial riesgo para la 

población constituida por mujeres; esto es debido a condiciones físicas y 

psicológicas y sociales, por lo que se les denota como individuos "vulnerables· 

ante las consecuencias negativas del consumo, los ejemplos son varios, como 

cáncer de mama, depresión e incluso la tolerancia al alcohol ei; menor 

(Medina-Mora, ?001 y NIAAA, 1999). 

Con la ingesta de alcohol no siempre se obtiene la diversión o lo deseado, ya 

que las consecuencias al realizar prácticas que conllevan al consumo 

excesivo, representan un impacto grave en la salud; incluso mayor al de los 

varones, y se le afladé el riesgo de ser victimas de abu_so o acoso sexual 

cuando se présenta él estado dé embriaguez. 

Por las razones anteriores, es necesario disenar programas específicos para la 

población jo-ven, y en este caso de mujeres jóvenes. El «>nsumo de ellas en 

varios aspectos resulta similar o igua,I al de los varones; sin embargo, las 

necesidades y ·condiciones de las mujeres r~uiere de una especial atención. 

Se requiere de programas disefiaqos exclusivamente para m~eres, ya que 

con IQs que se cuenta están disenados para la población masculina. Cabe 

senalar, que el problema ahora es también de las m111jeres pero no como 

amiga, madre, esposa o hija de un varón que consume, si no que ahora. como 

usuaria de la sustancia. Incluso, se considera q1,1e "COn la intención de buscar la 

igualdad de género, se presente la ley del péndulo en donde las mujeres 

exageren las prácticas que conlleven al exceso y por lo tanto de riesgo para su 

salud. 

Con base en los recien~es estudios epidemiológicos y los resultados obtenidos 

en el presente reporte, resulta una necesidad, i(l'lplementar progrCJmas 

encaminados al diagnóstico y prevención de conductas adictivas. En este 

sentido, orienta~ los esfuerzos con perspectivas de corte cualitativo, que aporte 

información que describa el fenómeno desde los escenarios y con la población 

que lo expetiménta. Y en este sentido, tomar especial atención a pobláciones 



vulnerables. Además, fomentar la investigación de fenómenos o problemas 

que afecta la salud física y psicológica de la población; teniendo un contacto 

directo con los actores e implementando diseños acordes a sus necesidades. 

En lo que respecta al programa de titulación por informe profesional de servicio 

social, se necesita implementar un formato o gula de procedimiento, dentro del 

cual se delimiten y especifiquen de manera clara los aspectos a tratar. Con el 

objetivo de esclarecer el alcance y caracterlsticas del informe. En este sentido, 

especificar los tiempos y circunstancias que den cuenta de una adecuada 

realización. 

Dé igual forma, diseflar y fomentar esta forma de titulación, especificando 

desde un inicio las caracterlsticas y lineamientos básicos; asl como líneas de 

investigación o tópicos de interés y relevancia para estudiantes de psicología. 

Como apoyo la utilización de medios .electrónicos, folletos o manuales 

impresos, así como carteles informativos para la divulgación. De esta forma 

los estudiantes de los últimos semestres estarán informados no solo sobre la 

existencia de esta forma de titulación, si no también de los profesores que 

colaboran, y los te111as y/o programas que se encuentras vigentes. 

Se sugiere que dur~nte la estancia ei:t el prbgrama se fomente la divulgación de 

lós trabajos, de tal manera que la población general, se pueda informar sobre 

los que se está realizando en este programa, así como los resultados 

obtenidol?, o bí~n sobre la experiencia con la población en estudio. 

Para el caso especifico del proyecto de "Cultura de consumo de sustartcias en 

un entorno universitario", se sugiere la implementación de seminarios 

regulares, dentro de los cuales se discutan las teorías y enfoques del 

fenómenQ abórdado. 

También se debe de considerar el número de estudiantes que p(lrticlpen, con el 

objetivo de proporcionar el apoyo necesario en cuanto a dudas, 

retroalimentación o sit~aciones similares. 
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De manera general se considera una opción viable y sustentable de titulación, 

resulta evid~nte que es una nueva forma, es por ello que se deben de tomar 

todas las consideraciones y situaciones que se presenten; no dejandb a un 

lado las que parezcan obvias o sencillas. Contando con una base sólida, clara 

y congruente se podrán desarrollar profesionales con una formación adecuada, 

competentes y comprometidos con la población én general, o alguna en 

específico. 

9. CONCLUSIÓN 

Las mujeres jóvenes estudiantes se han integrado en la cultura de consumo de 

sustancias, y de manera especifica el consumo de alcohol. Este hábito resulta 

para ellas una práctica normal y común entre er grupo de amigas o amigós. De 

esta forma la percepción restrictiva hacia el consumo se ve modificada por 

estas nuevas generaciones que se desarrollan en un ambiente cada vez más 

húmedo. 

La- dinámica de consumo de las mujeres es descrita por el alto nivel de 

consumo, que se realiza los fines de semana por la tarde noche en compafüa 

de amigos o bien de pares. La interacción social se presentó en conjunción 

con el lubricante social por excelencia, la cerveza en este caso; resultanqo el 

consumo un hábito atractivo pata los jóvenes que buscan el relajamiento, el 

descontrol y sobre todo la diversión. 

Además se identificaron prácticas como el "hidalgo", el brindis y Víirios juegos 

y/o concursos QUE( tienen como objetivo el consumo agresivo. De esta forma, 

se describe la dinámica de consumo e identifican sus elementos desde una 

perspectiva etnográfica. Se apunta entonces, hacia a un diagnóstico contextual 

<;iel fenómeno para la búsqueda de moqelos de prevención y tratamiento, 

adecuados para esta población, ya que presenta caracteristicas propias en su 

consumo. 

Se sugiere entonces, fomentar la investigación con métodos alternativos que 

se enfoqueh de manera especifica a la población universitaria y de esta 



manera disetiar programas de prevención y tratamiento sustentables y acordes 

al momento socio-histórico que se vive. De la misma forma hacer del 

conocimiento de la comunidad estudiantil los programas y proyectos 

relaciqnados a tas conductas adictivas. 
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ANEXO 1 

GUÍA DE OBSERVACIÓN PARA 

ELEGIR LOS ESCENARIOS 
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La presente guía de observación, contiene los criterios y situaciones que deben 

ser considerados durante los recorridos exploratorios para determinar los 

escenarios donde se realizaran las observaciones. 

Debido a- la naturaleza del fenómeno de estudio, se espera ql,!e el observador 

incluya la información que considere relevante aun cuando no este señalado en 

. este fomiato, ya que dicha infOrmación es importante para poder elegir los 

escenarios. 

1 Datos del observador 

Nombre: _____________ Edad Sexo--~-

Fecha------ Hora de inicio _____ Hora final ____ _ 

11 Datos del escenario 

Tipo de escenario (bar, restaurante, expendio, explanada, cancha deportiva, 

estaciQnamiento; etc.) 

Formal .....,.. Informal _Días y Horario en el cual funciona 

a) Ubicación 

b) Cotldiciones físicas del escenario 
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c) Condiciones de accesibilidad para los observadores 

<I) Condiciones de segurid~d para los observadores 

111 Numero de actores participantes ---------------

Diversidad de actores (consumidqres de alcohol, marihuana, solventes, no 

consumidores, integrantes de la comunidad universitaria, no univer5itarios, etc.) 

Tipo de actores 1 

Tipo de actores 11 

Tipo de actores 111 

Tipo de actore$ IV 

Tipo dé actores V 

Otros 

IV Caracteristicas de los actores participantes (sexo, edad aparente, 

ocupación aparente, vestimenta, etc.) 
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Tipo de actores 1 

Tipo de actores 11 

Tipo de actores 111 

Tipo 9e actores IV 

Tipo de actores V 

Otrós 

V Sustancias de consumo observ~das (al,cohol, tabaco, marihuana, oooalna, 

solventes, etc.) 
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1. 

2. 

3. 

4. 

5. 

VI Conductas asociadas al consumo observadas O~egos, música, baile, 

conductas violentas, conductas sexuales, robos, accidentes, etc.) 

1. 

2. 

3. 

4. 

VII Duración de las actividades de consumo por ocasíón 

VIII Duración de las a¡::tividades asociadas al consumo -~---_,___ __ 

IX Frecuencia de las actividades de consunio y asociadas -------
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X Posibles informante clave presentes o en los álrededores 

1. 

2. 

3. 

4. 

5. 

XI Presencia de elementos de control ambiental (Vigilantes, Autoridades 

académiC{IS, policía, avisos, cámaras de vigilancia, etc.). 

XII Accesibilidad a la información a través de los consumidores de alcohQI y/o 

drogas clave 

XII lnformaci9n que considere relevante el observador y que no esta incluida en 
el formato _______________________ _ 

XIII Integrar un mapa del escenario que observó (este deberá dibujar1o el 

observador Incluyendo datos y áreas que considere importantes). 
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XIV Registrar nuestra propia conducta, pensamientos, reaqciones, emociones, 

etc. experimentadas durante cada observación. (Qué nos genera cada 

experiencia de observación y lo que ahí ocurre). 



ANEXO 2 

GUÍA DE OBSERVACIÓN PARA 

ESCENARIOS DE CONSUMO 



~a presente gula de observación, contiene los criterios y situaciones que deben 

ser considerados durante cada observación en el escenario. 

Debido a la naturaleza del fenómeno de estudio, se espera que el observador 

incluya la información que considere relevante aun cuando no este señalado en 

este formato, ya que dicha información es importante para poder elegir los 

escenarios. 

1. Datos del observador 

Nombre: Edad: Sexo: 

Fecha: Hora de inicio: Hora final: 

2. Espacio 

2.1 Nombre del escenario: 

2.2 Tipo de escenario 

2.2.1 Formal 

2.2,2 Informal 

2.2.3 Mixto 

2.3 Nombre 

2.4 Ubicación 

2.5 Uso del espacio 

2.5.1 Giro ofici¡¡il: 

2.5.1 .1 Cuenta <;On licencia a la vista y de que tipo: 

2.5.2 Giro extraoficial: 

2.6 Descripción física d~I escenario 

2. 7 Condiciones d,e accesibilidad para los observac;tores 

3. Tiempo 
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3.1 Horario de funcionamiento del escenario (Temporalidad) 

3.2 Permanencia de los actores en el escenario (Temporalidad) 

3.3 Dur.ación del consumo (Temporalidad) 

3.4 Día de mayqr actividad de consumo (Cronología) 

3.5 Momento del día con mayor actividad de consumo (Cronología) 

4. Población 

A) Consumidores de alcohol 

Cantidad 

Sexo 

Edad apar~nte 

Ocupación aparente 

Nivel Socioeconómico aparente 

Vestimenta 

C) Mixtos 

Cantidad 

Sexo 

Edad aparente 

Ocupación aparente 

Nivel Socioeconómico aparente 

Vestimenta 

5. Sustancias 

B) Consumidores de -Orogas 

Cantidad 

Sexo 

Edad aparente 

Ocupaéión aparente 

Nivel socioecon6mico aparente 

Vestimenta 

D) Consumidores de tabaco 

Cantidad 

Sexo 

Edad aparente 

5.1 Tipos, presentaciones y costos (cerveza, ta~aco, destilados, marihuana, 

cocaína, crack, i.nhalab19$, etc.) 

5.3 Quien las vende 

5.4 Donde se compran o consiguerl 
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5.5 Accesibi.lidad a dichas sustancias 

a) Fácil b) Muy fácil c) Dificil d) Muy difícil 

5.5.1 Alcohol 

5.5.2 Marihuana 

5.5.3 Cocaina y crack 

5.6 Que hay que hacer para conseguir alcohol o sustancias 

5. 7 Cantida9 promedio de consumo de los actores (Numero de tragos, cigarros 

de marihuana, etc.) 

6. Prácticas que llevan al consumo y al exceso 

6.1 De ingreso 

6.2 De pérmanencia 

6.3 Modalidades de venta 

6.3.1 Consumo minimo 

6.3.2 Presentaciones 

6.4 Promodiones 

6.5 Otras 

6.6 Nivel de consumo de la mayoría de los actores 

7. Legalidad 

7 .1 Venta a menores para llevar 

7.2 Venta a menores para consumo ahi mismo 

8. Formas simbólicas 

8.1 Acciones 

8.1.1 Prácticas o actividades antes, dur~nte y después del consumo 

8.1.1.1 Conductas más frecuentes y constantes por parte de los hombres 

(Baile, ~nquista, cpnversación, discusión verbal, agresión verbal, bromás, 

agresión fisica, jueg9s, canto, lectura, escuchar música, etc.) 

83 



8.1.1.2 Conductas más frecuentes y constantes por parte de las mujeres (Baíle, 

conquista, conversación, discusión verbal, agresión verbal , bromas, agresión 

fl~ica, juegos, canto, lectura, esct,Jchar músic¡:r, ,etc.) 

8.1 .2 Rituales 

8.1.3 Reglas 

8.1.4 Normas sociales 

8.? Objetos asociados al consumo 

8.3 Expresiones asociadas al consumo (códigos asociados a las sustancias) 

8.4 Conductas presentes afuera del escenario que estén relacionadas al 

cbnsumo (violencia, robos, agresiones sexuales, conductas antisociales, 

accidentes, etc.) 

~- Ocasione~ de consumo 

9.1 Creencias asociadas al consumo 

9.2.Justificacion~ (Por que se bebe o consume) 

9.3 Consecuencias (Persoriales, acáqémicas, sociales) 

9.4 Cuando se bebe o consume 

9.1) Cuando no se bebe o consume 

9.4 aue s.e bebe o con~llme 

9.5 Que no se bebe o consume 

9.6 Con quien se bebe o consume 

9. 7 Cor:i quien no se be~e o consume 

9.8 Dónde se bebe o consume 

9.9 Donde no se bebe o consume 

9.19 Como se bebe o const,Jme 

9.11 Como no se bebe o consume 

9.12 Que se hac;e cuando se bebe o consume 

9.13 Que no se hace cuando se bebe o consume 

10 lnformaci6n que considere rele~nte el observ¡idor y que no esta incluida en 

el formato 
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11 Integrar un mapa del escenario que observó- (este deberá dil;>ujarlo el 

observador inc:;luy~ndo datos y ár~as que considere importantes). 

12 Registrar nuestra propia conducta, pensamientos, reacciones, emociones, 

etc. experimentadas durante cada observación. (Qu~ nos genera cada 

experiencia 9e observación y lo q~ ahí ocurre). 
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ANEXO 3 

GUÍA DE ENTREVISTA PARA 
CONSUMIDORES DE ALCOHÓL 

Y/O DROGAS 
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Primer contacto y presentación 

El primer contacto y la presentación son fundamentales en este estudio, debido 

a la naturaleza de nuestros entrevistados (en su mayoría consumidores de 

alcohol y/o drogas ilegales), se requiere poder establecer una relación lo más 

honesta posible dej>de un inicio con los informantes potenciales, esto implica 

establecer un rapport adecuado que permita introducir, posteriormente, el 

objetivo de nuestro contacto, de tal forma, se requiere de tiempo para poder 

exponer los argumentos de nuestro acercamiento. 

Debemos intentar crear una relación de compañerismo que evite el 

distanciamiento con el sujeto, para lograr esto, se requiere mostrar el interés 

que en realidad tenemos en conocer más acerca de él y de sus actividades. 

Para ello, debemos aparecer ante el corno alguien que no esta totalmente 

seguro de las preguntas que quiere hacer y que esta dispuesto a aprender de 

IQs inforn1antés. 

El ~xito obtenido en el primer contacto o acercamiento depende mucho de la 

sensibilidad que se tenga como entrevistador. Para facilitar este contacto es 

necesari6 aclarar los siguientes puntos con el informante: 

Motivós de la entrevista: Incluye el beneficio académico y profesional y el 

interés social sobre este tipo de fenómeno. 

Confidencialidad: Se debe aclarar al ehtrevistado que, si lo desea, se pueden 

cambiar los nombres y lugares y en ciertos casos algunos acontecimientos 

importantes. 

El tipo de estudio que se ya a realizar: Explicai'le al informante de manera muy 

general, que la investigación estará basada en obsetvaciones y entrevistas. 

Modo de registro: Explicar que se harán entrevistas grabadas y serialar el 

porque de este tipo de registros. 
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Ejemplo de Presentación: 

Buenos dlas/tardes/noches: 

Mi nqmbre es Edgar y un grupo de compañeros y yo estamos rnuy interesados 

en conocer algunas cuestiones relacionadas con el consumo de alcohol y 

demás sustancias en los jóvenes como parte de nuestro trabajo de tesis. Por 

esta razón, me seria de gran utilidad platicar con usted (contigo) acerca de 

esto. Yq soy estudiante de la Universídad. 

Quiero recordarle (recordarte), que la información que me propotcione(s) será 

confidencial, y será rn~nejada de tal manera que nadie podrá reconocer quien 

dijo que cosa, por esta razón no es necesario que me diga(s) su (tu) nombre. 

Estas entrevistas generalmente son registradas eh una grabadora, ya que de 

esta manera podremos tener una información más completa ele lo que usted 

nos diga, ¿tehdrla(s) usted (tu) algún inconveniente en que se grabara la 

entrevista? 

Lo que grabemos, ~erá deSp\lés ttascrito a un papel. Ya que tengamos su 

testimonio en papel, la grabación será borrada. La informacjón que nos 

proporcione(s) será analizada con la de otras personas y sé sacaran 

conclusiones generales del tema. 

Le (Te) agrade;zco de antemano que me permita(s) platicar con usted (contigo). 

Se tOf"O como referencia la .propuesta utiliza<;la en la Tesis doctoral: La 

Medicina Tradicional Urbana como recurso alternativo para el tratamiento de 

problemás de salud mental, Berenzon, S. (2003). Facultad de Psicologia, 

Universidad Nacional Autónoma qe México. 
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GUIA DE ENTREVISTA PARA CONSUMIDORES 

DE ALCOHOL Y/Ó DROGAS 

OBJETIVO: Obtener información sobre diversos ¡¡spectos de la cultura de 

consumo de sustancias asl como de la propia experiencia del entrevistado en 

este fenómeno. 

Debido a la naturaleza de la entrevista, se espera que el entrevistador incluya 

la información que considére relevante aun cuando no este señalado en este 

formato, ya que dicha información es importante para alcanzar -el objetivo 

planteado. 

1 Datos del entrevistador 

Nombre: 

Fecha---+---- Hora de inicio ____ Hqra de Termino __ _ 

Lugar donde se realiza el contacto: 

Lugar donde se realiza la entrevista: 

2 HISTORIA PERSONAL Y ACTIVIDADES RELACIONADAS 

Objetivo: Conocer algunos antecedentes l)ersonales del informante, así como 

las a~ividades, costumbres y probable relación cori el consumo de alcohOI y/o 

drogas ilegales. 

Puntos a tratar: 

2.1 Lugar de origen ¿Y tu donde naciste? ¿Tus papas nacieron aquf?) 
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2.2 Breves antecedentes familiares (¿Con quien vives?) 

2.3 Breves Antecedentes previos a su ingreso a la Universiqad (¿Antes de 

entrar a esta es'cUela, donde estudiaste?) 

2.3.1 Trayectoria académica (¿Por que elegiste esta ~rrera? O esta escuela'?) 

2.3.2 Descripci~n de un día normal del entrevistado en la Universidad 

(Principalmente miércoles, jueves o vierhes) (¿Me podrías platicar comb te la 

pasa$ un jueves o viernes en tu escuela? 

2.3.3 Uso del tiempó libre en lá Universidad (¿Que haces en tu tiempo libre 

cuando estas en la escuela?) 

2.3.4 Qui~s son sus principales amistades o grupos en la Universidad (¿Me 
1 . 1 

podrlas cortar quienes son tus amígos en la escuela? ¿Cómo se divierten o 

dis'traen cuando están en la escuela?) 

3. Percepción y opinión del fenómeno de consumo. 

OB4ETIVO: Conocer la percepción qué el informante tiene acerca de los 

esceharios de consumo y del propio fer\ómeno en su escuel~. 

P1¡1ntós a tratar 

3.1 Opinión y percepción acerca del conSU{TI9 de alcohol ylo drogas en lá 

comunidad Universitaria. (¿Crees que exista eonsumo de alcohol y drogas 

dentro ytó ~frededor de tu es~uela? ¿Cómo ves esto?) 

:,.2 Cohc;:icirniento y Opiníón acerc;a dé los diferentes escenarios de consumoen 

su entorno universitario. 
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3.2.1 Escenarios de Cónsumo de alcohol (¿Donde piensas que acostumbran 

beber los estudiantes? ¿Conoces algunos de estos lugares? ¿Qué piensas de 

esos lugares? ¿Regularmente a que hora abren y cierran? ¿Dónde consideras 

que los estudiantes no beberlan dentro o alrededor de tu escuela?). 

3.2.2 Escenarios de consumo de drogas (¿Donde piensas que acostumbran 

consumir drogas los estudiantes? ¿Conoces algunos de estos lugares? ¿Qué 

piensas de esos lugares? ¿Regularmente a que hora ocurre esto? ¿Dónde 

c;onsideras que los estudiantes no usarían drogas dentro o alrededor de tu 

escuela?). 

3.2.2 Condiciones y características (¿Cómo son la mayoría de esos lugares? 

Ambos, donde se consume alcohol yto drogas) 

3.2.3 Seguridad (¿Crees que son seguros?). 

3.2.4 Tipos de sustancias que venden (¿Qué es lo <Ne más se vende y/o 

consume en es9s lugares? ¿Qué es lo que no se acostumbra beber o consumir 

dentro o alrededor de tu escuela?) 

3.2.5 Quien o quienes las venden (¿Quien piensas que vende el alcohol o las 

drogas en esos lugares? 

3.3 Tiempo (¿En que momentos o cuando es más común que se beba o 

consuma drogas dentro y alrededor de tu escuela? ¿l:n que momentos no es 

· probable que los est1.1diantes consuman? 

3.4 Percepción acerca de los actores -participantes en estos eventos de 

consumo (¿Que piensas de la gente que va a esos lugares?) 

3.5 Per(fepción de cuales son los posibles mqtivos, causas y/o razones de que 

se presente el consumo dentro y en los alrededores de la comunidad (¿Por que 

crees que los jóvenes van a beber o a C9nsumir drogas a esos lugares? 
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3.6 Compañía (¿Con quienes regularmente acostumbran a beber o consumir 

drogas los estudiantes en tu escuela? ¿Con quienes definitivamente no lo 

hacen? 

3.7 Prácticas o actividades antes, durante y después del consumo 

(¿Regularmente que hacen antes, durante y después del consumo los que 

asisten a esos lugares?) 

3.8 Percepción acerca de la disponibilidad de alcohol y sustancias ilegales 

dentro y en los alrededores (¿Consideras que es fácil o difícil conseguir alcohol 

dentro y alrededor de tu escuela? ¿Crees que es fácil o difícil conseguir drogas 

dentro de tu escuela?). 

3.9 Consecuencia$ del consumo (¿Cuáles crees que son las principales 

consecuencias de que los estudiantes consuman alcohol o drogas dentro o 

alrededor de tu escuela? 

Solo pafa los que beben o consumen alguna droga (Especificar cual) 

4.1 Significados, Rituales y ((reencias asociados al consumo 

OB~ETIVO: Identificar tas prácticas, significaqos, rituales, creencias, 

motivaciones, consecuencias y factores contextuales asociadas al cohsumo en 

su entorno universitario. 

Puntos a tratar 

4.1.1 Que bebe o consume (¿Regularmente tu que bebes o consumes?) 

4.1.2 Donde y con quien bebe o consume (¿ Tµ donde acostumbras beber o . 

consumir dentro o alrededor de tu esc9ela? ¿Por qué en ese lugar? ¿Con 

quieh acostumbn¡¡s a beber o consumir?) 
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4.1 .3 Prácticas de ingreso y permanencia en esos escenarios. (¿Que tienes 

que hacer para entrar y para quedarte en ese lugar?) 

4.1.4 Cuando bebe o consume ~¿Qué dfas y en que momentos acostumbras 

beber o consumir? ¿Por qué en esos días y/o moméntos?). 

4.1.5 Que ocurre antes durante y después del consumo. (¿Qué haces antes, 

durante y después de haber consumido? ¿Platfcame que ocurre cuando bebes 

o consumes, que pasa antes y después de que lo haces? 

4.1.6 Que es el consumo y las sustancias (¿Para ti que es beber o consumir 

(cerveza, alcohol, marihuana. etc.)? ¿Qué pasa por tu cabeza mientras 

consumes? ¿Para ti que es la (cerveza, alcohol, marihuana, cocafna, etc.? 

¿Qué piensas mientras consumes? ¿Qué sientes durante el consumo?). 

4.1.7 Justificaciones (Por que bebe o consume). (¿Guáles son las raz90es que 

tú tienes para be~r o consumir? ¿Si yo te preguntara porque lo hace$, que me 

contarlas?) 

4.1.8 Consecuencias (Personales, académicas, sociales). (¿Qué te ha ocurrido 

debido a tu consumo y que podrfas pensar é¡ue no fue bueno? ¿Haz tenido 

consecuencias en la escuela debido a tu consumo? ¿Te han pasado cosas 

desagradables en tu vida debido a tu consumo? 

4.1.9 Me podrias describir más o menos un evento de consumo (Desde como 

emi:>ieza, como deciden a donde ir, cw~nto tiempo están, etc .. . hasta como 

concluye). 

5 Posible contacto con otro informante clave (¿tu crees que 'J>()drlas 

contactarme con algún amigo o amiga tuya que beba alcohol y/o consuma 

drogas?). 

7 Datos sododemográficos del entrevistado 
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OBJETIVO: Identificar las características sociales, culturales, equcativas, etc. 

del entrevistado. 

Puntos a tratar 

7.1 Nombre (opcional): 

7.1.2 Edad: 

7.1.3 Sexo: 

7 .1.4 Ocupación: 

7.1 .5 Estado civil: 

7.1.6 Con quien vive: 

B Información adicional que el entrevistador considere importante. 
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